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Contratos, sísmica y perforación de pozos1

Junio- Agosto de 2012

En 2011 se corrieron 23.960 kilómetros equivalentes de sísmica, cifra ligeramente inferior 
a la registrada en 2010 (25.960 kilómetros), pero la tercera más alta de los últimos 40 
años. El 90 por ciento de la actividad sísmica fue realizada por empresas privadas, en su 
mayoría extranjeras, y el 10 por ciento restante la realizó directamente Ecopetrol.

En el año 2011 se perforaron 126 
pozos exploratorios. Esta es la cifra 
más alta registrada en la historia de 
Colombia. De acuerdo con la ANH, 35 
pozos fueron productores.

Las 3 cuencas sedimentarias que 
registraron mayor perforación 
exploratoria fueron Llanos Orientales, 
con 95 pozos perforados (33 pozos 
productores); el Valle Superior del 
Magdalena, con 8 pozos, y la cuenca 
Caguán-Putumayo, con 6 pozos 
perforados. En las dos últimas cuencas 
no se registraron pozos productores, 
aunque algunos de ellos aún se 
encuentran en prueba.

En 2011 se suscribieron 76 contratos, la mayoría 
de E&P. Esta es la cifra más alta desde 1970. Estos 
contratos corresponden en su mayoría a áreas 
asignadas en la Ronda Colombia 2010, 68 contratos1. 
Actualmente hay 445 áreas contratadas vigentes.

Contratos

Exploración sísmica
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Fuente: 1977-1999: Estadísticas anuales Ecopetrol. 2000-2012: Indicadores de gestión y estadísticas de la industria ANH.
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1	 De los 78 bloques asignados en la Ronda Colombia 2010, 68 contratos 
se firmaron en 2011, 7 se encuentran pendientes por firmar debido a 
revisión de criterios de habilitación de empresas y 3 no se firmarán por 
incumplimiento de requisitos.
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Número de contratos firmados

Fuente: estadísticas anuales Ecopetrol y ANH. 

80

70

60

30

50

20

40

10

0

19
95

19
96

19
97

19
98

19
99

20
00

20
01

20
02

20
03

20
04

20
05

20
06

20
07

20
08

20
09

20
10

20
11

ANH TEA´S 2010
ANH  E&P
Asociación
Total

6,8

13,5

6,7 2,7

11,9

19
77

19
78

19
79

19
80

19
81

19
82

19
83

19
84

19
85

19
86

19
87

19
88

19
89

19
90

19
91

19
92

19
93

19
94

19
95

19
96

19
97

19
98

19
99

20
00

20
01

20
02

20
03

20
04

20
05

20
06

20
07

20
08

20
09

20
10

20
11

Evolución perforación exploratoria (pozos A3)

Fuentes: Ministerio de Minas y Energía, Ecopetrol, ANH y ACP
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Producción
de crudo y de gas Histórico de reservas

Canasta
de combustibles

2 3
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En diciembre de 2011 se alcanzó una producción 
de crudo de 929,569 BPD, y el promedio del año 
fue 915,263 BPD.

Los departamentos con mayor producción fueron: 
Meta (432,818 BPD), Casanare (159.913 BPD), y 
Arauca (72.477 BPD).

Producción de gas

En 2011 se registró, en promedio, una producción 
de gas natural de 1.036 millones de pies cúbicos 
por día (MPCD), entregados a gasoducto. Frente a 
2010, se aprecia una disminución del 3 por ciento 
de gas producido y entregado a gasoducto.

En 2011 las reservas remanentes de crudo 
totalizaron 2.259 millones de barriles. Con 
relación a 2010, se registró un incremento 
de 201 millones de barriles, es decir, un 
crecimiento del 9,8 por ciento.

Gasolinas
Diesel
Jet A1
Propano
Queroseno

Gasolinas
Diesel
Jet A1
Propano
Diesel Marino

2000 2011

Evolución canasta de combustibles
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En 2000, la gasolina representaba el 50 por ciento del 
consumo total de combustibles. En 2011 se contrajo 
hasta llegar a un 34 por ciento. El diesel mostró una 
tendencia contraria, dado que aumentó su participación 
del 30 por ciento en el año 2000, al 48 por ciento en 2011.

Gas (Mpcd)
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Fuente: Ecopetrol, Ministerio de Minas y Energía.
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Fuente: Datos de la ANH, con cálculo de la ACP.
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C
olombia vive un momen-
to histórico. El sector de 
hidrocarburos se ha con-
solidado como la mejor 
oportunidad que tiene el 

país para impulsar su desarrollo 
económico y social.

En los últimos ocho años el sector 
ha crecido, no solamente con vigor, 
sino con una rapidez inesperada. 
Hemos multiplicado las inversiones 
en exploración, producción, trans-
porte, refinación y distribución de 
petróleo y gas natural.

De igual forma, Colombia ha visto 
una importante transformación del 
mercado de combustibles líquidos, 
con una diversificada canasta de 
energéticos que no solamente in-
cluyen las gasolinas y el diesel tra-
dicionales; hoy el país cuenta tam-
bién con gas natural vehicular y los 
biocombustibles, así como con una 
red amplia de plantas de abasto y 
de estaciones de servicio en toda la 
geografía nacional. 

Todo ello le ha permitido al con-
sumidor contar con un seguro y 

oportuno suministro de petróleo, 
gas natural, combustibles líquidos 
y lubricantes, y al país con un sec-
tor que está fortaleciendo en forma 
sustantiva las oportunidades de de-
sarrollo social y económico de todos 
los colombianos.

En gran medida este crecimien-
to se debe al marco normativo y 
contractual, que el Gobierno y el 
Congreso de la República han es-
tructurado para las inversiones y 
operaciones del sector en sus dife-
rentes eslabones. Por supuesto, la 
mejora en las condiciones de seguri-
dad en el país, la estabilidad política 
y de reglas del juego, han sido tam-
bién factores de gran importancia. 

Las proyecciones son halagüeñas: 
sobre la base de mantener estables 
estas condiciones favorables y de 
atender adecuadamente los retos 
que están afectando la viabilidad y 
sostenibilidad de las inversiones, 
para el mediano y largo plazo po-
dríamos contar -y aún multiplicar- 
con las importantes inversiones y 
renta estatal que estas actividades 
están generando. Nos corresponde 
a todos aunar esfuerzos para que 
estos importantes aportes del sec-
tor de hidrocarburos permanezcan 
en el tiempo, que ello cada vez más 
represente bienestar para el común 
de los ciudadanos.

Esta revista que tiene en las ma-
nos fue concebida para que usted 
pueda contar con una fuente de in-
formación de calidad y de análisis 
serios sobre este sector. Se creó 
para el lector que busca tener una 
mejor comprensión sobre el sec-
tor hidrocarburos, así como de los 
grandes retos y oportunidades que 
surgen de esta actividad económica. 
Ésta es la esencia de la revista ACP 
Hidrocarburos.

ACP 
Hidrocarburos 
es la mejor 
elección para 
conocer los 
aportes, retos, 
posiciones 
y desafíos 
de este 
sector. Con 
esta primera 
edición damos 
inicio a un 
espacio de 
debate y 
análisis de 
una industria 
que impulsa el 
desarrollo del 
país

Una revista del sector

Editorial

Con esta revista no solamente 
queremos presentar artículos y 
crónicas con información seria y 
rigurosa. También nos interesa 
informar a través de imágenes, 
gráficas e infografías que faciliten 
entender el panorama del sector 
de hidrocarburos. 

El talante de la publicación será 
franco, directo y objetivo, se plan-
tearán las posiciones y las ideas con 
claridad y firmeza, sin evadir los de-
bates. Este será un medio de comu-
nicación fundamental para que se 
conozca al sector y sus posiciones.

En esta primera edición usted 
encontrará temas relacionados con 
la infraestructura del transporte de 
hidrocarburos, los hidrocarburos 
no convencionales, las Licencias 
Ambientales, el nuevo régimen de 
regalías, entre otros. Al revisar su 
contenido, podrá valorar la excelen-
te calidad de nuestros colaborado-
res en esta primera edición.

ACP Hidrocarburos es la mejor 
elección para conocer los aportes, 
retos, posiciones y desafíos de este 
sector. Con esta primera edición da-
mos inicio a un espacio de debate y 
análisis de una industria que impul-
sa el desarrollo del país. 

Alejandro Martínez Villegas
Presidente Ejecutivo de la Asociación
Colombiana del Petróleo
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El reto petrolero de la década
Reservas

Impacto económico
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La curva ascendente de producción 
proyectada para la presente década 
supone nuevas reservas probadas, que 
seguramente se conseguirán pero solo si se 
mantienen estables las reglas y el ambiente 
favorable y seguro para los inversionistas

E
l año 2012 será importante 
para el futuro petrolero del 
país. La Ronda Colombia 
2012 que se concretará en el 
segundo semestre será la ac-

ción clave del Gobierno para buscar 
nuevas inversiones que permitan 
aumentar las reservas y la produc-
ción de hidrocarburos en el territo-
rio nacional. 

Según ha manifestado en dife-
rentes ocasiones el ministro de Mi-
nas y Energía, Mauricio Cárdenas 
Santa María, las reservas actuales 
de crudo en Colombia alcanzan 
para cerca de ocho años y medio, 
de acuerdo con el actual ritmo de 
producción y las reservas probadas 
existentes. El Gobierno espera que 
se llegue a un nivel sostenido de 
diez años en esta relación reser-
vas-producción.

Las reservas remanentes de pe-
tróleo en 2011 alcanzaron 2.259 
millones de barriles, mientras que 
las reservas probadas de gas tota-
lizaron 5,5 TPC, según las cifras 
ofrecidas por la Agencia Nacional 
de Hidrocarburos.

En la Ronda 2012 serán ofrecidos 
109 bloques que equivalen a 13,5 
millones de hectáreas situadas en 
ocho regiones del territorio nacio-
nal. La ANH espera que con este 
proceso se mantengan los niveles 
de inversión extranjera directa 
(IED) que se presentaron en 2011, 
del orden de seis mil millones de 

dólares, y que continúe la alta parti-
cipación de los hidrocarburos en el 
total de las exportaciones de Colom-
bia, que fue del 49 por ciento en el 
mismo año. 

Política exitosa
El presidente de la Asociación Co-

lombiana del Petróleo (ACP), Alejan-
dro Martínez Villegas, resalta que 
la política petrolera en Colombia de 
los últimos años ha sido exitosa. Ha 
generado unos crecimientos impor-
tantes en la inversión y en la acti-
vidad exploratoria, y el aumento de 
la producción del país. Destaca que 
la curva ascendente de producción 
proyectada para la presente década 
supone nuevas reservas probadas, 
que seguramente se conseguirán 
pero sólo si se mantienen estables 
las reglas y el ambiente favorable y 
seguro para los inversionistas.

“Además de estas Rondas de 
asignación de bloques, hay que 
mantener estable el marco norma-
tivo y de políticas petrolera dentro 
del cual se han logrado excelentes 
indicadores de crecimiento del 
sector. Esta estabilidad en las re-
glas es necesaria para la sosteni-
bilidad a largo plazo y permite que 
siga habiendo inversión en explo-
ración y producción de petróleo y 
gas natural”, asegura.

Las cifras del año pasado de-
muestran el éxito de la política de 
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La actual administración se ha 
propuesto lograr la firma de 15 
contratos de no convencionales que 
según el presidente de la Agencia 
Nacional de Hidrocarburos (ANH), 
Orlando Cabrales, pudieran ser más 
de esa meta. “Me siento confiado 
con la oferta de no convencionales, 
pues ha sido uno de los aspectos de 
la subasta que mayor interés ha ge-
nerado. Estas exploraciones impli-
can inversiones mucho más fuertes 
y el Gobierno ha tenido que adoptar 
medidas especiales para hacerlas  
más atractivas”.

“En nuestro nicho –asegura– to-
davía está muy inexplorado este 
campo, aunque en zonas como el 
Caribe ya se está trabajando por 
parte de algunas compañías. Clara-
mente lo importante aquí es gene-
rar actividad, en la medida que vas 
aumentando movimiento crece tam-
bién la probabilidad de contratos”.

Según un estudio de la Univer-
sidad Nacional contratado por la 
ANH y publicado en diferentes me-
dios de comunicación, el potencial 
del país es de 66.551 millones de 

atracción a la inversión privada: se 
perforaron 126 pozos exploratorios, 
que es la cifra más alta que se ha 
registrado en la historia de Colom-
bia. El 86 por ciento (109 pozos) 
fueron perforados por empresas 
privadas; el 10 por ciento (12 po-
zos) perforado en asociación con 
Ecopetrol y el 4 por ciento restante, 
directamente por Ecopetrol. De es-
tos pozos exploratorios perforados 
durante 2011, 36 fueron producto-
res, según la ANH. 

Para el año 2012, se tienen pro-
gramados 18.200 kilómetros equi-
valentes de sísmica y 150 pozos 
exploratorios. 

Respecto al marco normativo 
estable, el ministro Cárdenas San-
ta María comentó en una columna 
publicada en Portafolio en abril pa-
sado: “Miremos a Canadá (…) No es 
gratuito que este país sea conside-
rado como el mejor lugar del mundo 
para invertir: las compañías pueden 
proponer proyectos de gran enver-
gadura y alto riesgo con la certeza 
de que en décadas no van a sufrir 
un trato arbitrario por los gobiernos 
de turno, solamente regulaciones 
ambientales exigentes y transpa-
rentes, igual a lo que estamos lo-
grando en Colombia.” 

Por su parte, el Presidente de la 
ACP señala que hay iniciativas en 
el Congreso, tal como la que plan-
tea duplicar las regalías para el sec-
tor, que serían perjudiciales para 
el ritmo de inversiones que este 
atrae. “En caso de que se llegaran 
a aprobar incrementos en las cargas 
económicas y se conviertan en ley, 
se generaría sin duda un obstáculo 
para que lleguen más inversiones al 
país, para que se mantenga el ritmo 
creciente de actividad de los últi-
mos siete años.”

El reto de los hidrocarburos 
no convencionales

Una de las apuestas más impor-
tantes del actual Gobierno se enfoca 
hacia la exploración y producción 
(E&P) de hidrocarburos no conven-
cionales, que representa cerca del 
30 por ciento de las áreas que se 
ofrecerán este año, ya que los estu-
dios geológicos han indicado que el 
potencial del país en este campo es 
bastante alto, al punto que se podría 
aumentar en 20 ó 30 veces el nivel 
de reservas probadas del país.

Una de las 
apuestas más 
importantes del 
actual Gobierno 
se enfoca hacia 
la exploración 
y producción 
(E&P) de 
hidrocarburos no 
convencionales, 
que representa 
cerca del 30 por 
ciento de las 
áreas que se 
ofrecerán 	
este año

E&P
La producción 
proveniente de nuevos 
contratos (E&P) es 
aún incipiente. Esto se 
explica por dos razones 
principalmente: en 
primer lugar, la mayoría 
de estos contratos 
están en su fase 
exploratoria; y segundo, 
los descubrimientos 
realizados hasta la 
fecha, en materia de 
reservas, han sido 
inferiores a los cinco 
millones de barriles.
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barriles, en un escenario conserva-
dor, de los cuales 41.272 millones 
de barriles corresponden a shale 
gas, un hidrocarburo descubierto 
en rocas profundas llamadas es-
quistos y de difícil extracción. El 
estudio señala que la mayoría de 
estos recursos están ubicados en la 
cordillera Oriental, el valle del Mag-
dalena y el Catatumbo.

El Presidente de la ACP opina 
que son buenas noticias para el 
país que se estén abriendo estas 
nuevas oportunidades de inversión 
y que hayan generado el interés de 
diversas empresas. En la medida 
en la que más compañías hacen 
inversiones en exploración, el país 
se enriquece con la diversidad de 
visiones e interpretaciones sobre 
nuestra geología. 

Al respecto asegura: “El país ha 
estado inexplorado. En los últimos 
seis años hemos pasado de tener 
presencia exploratoria en una sexta 
parte de las cuencas con potencial 
de hidrocarburos a prácticamente 
la mitad de las cuencas con posibi-
lidad de hallazgos”.

Inversiones más seguras
Para el cierre de 2011, el Gobier-

no Nacional se había propuesto al-
canzar la producción de un millón 
de barriles al día en Colombia, pero 
esa meta aún no se ha cumplido (al 
cierre de esta edición). Tanto las 
empresas privadas del sector como 
los organismos públicos confían en 
que este objetivo se logre pronto, 
pero todavía quedan inconvenien-
tes por resolver.

Según Alejandro Martínez V., 
presidente de la ACP, los dos princi-
pales problemas que han impedido 
que la meta del millón de barriles 
diarios se cumpla son los ataques 
a la infraestructura petrolera y las 
demoras en la definición de solici-
tudes y modificaciones de Licencias 
Ambientales. 

“Se ha atacado básicamente al 
oleoducto Caño Limón-Coveñas y 
eso ha impedido que mantengamos 
los niveles de producción. (…) Tene-
mos certeza de que las Fuerzas Mi-
litares continuarán con la tendencia 
en que venían de disminuir los ata-
ques a la infraestructura y seguirán 

En cifras

La cuenca de mayor producción 
en 2011 fue la de los Llanos 
Orientales, con casi un 73 por 
ciento del total, donde los 
departamentos que más aportaron 
fueron Meta, Casanare y Arauca. 
Las cuencas que le siguieron fueron 
Valle Medio del Magdalena, con 
14 por ciento y Valle Superior del 
Magdalena, con 8 por ciento.

En 2011 se registró una producción de 
915.263 barriles diarios de crudo, en 
promedio, de los cuales el 88 por ciento 
provino de las inversiones realizadas en 
campos existentes.



8 Junio-agosto de 2012

optimizando las condiciones de 
seguridad que se habían mejorado 
sustantivamente en los últimos diez 
años en Colombia”, indica.

En cuanto al licenciamiento am-
biental, el dirigente gremial señala: 
“Hemos visto que, a pesar de que 
el año pasado hubo menos solici-
tudes de licencias, los tiempos de 
otorgamiento y de definiciones de 
modificación de licencias son ma-
yores, comparados con el 2010. A 
principio de año teníamos más de 
100 mil barriles de petróleo pen-
dientes de esas decisiones. La res-
puesta del Gobierno hasta ahora ha 
sido aumentar los recursos con la 
creación de la Autoridad Nacional 
de Licencias Ambientales (ANLA) 
y la asignación de más presupues-
to. Nos parece que eso es necesario 
pero no suficiente.”

El gremio considera que se re-
quieren cambios en procesos y 
procedimientos por parte de la au-
toridad ambiental para atender la 
creciente demanda de solicitudes 
y modificaciones de Licencias Am-
bientales, sin que exista deterioro 
en la calidad de las decisiones.

Características
de la Ronda 2012

Por su parte, el presidente de la 
ANH, Orlando Cabrales, reitera que 
Colombia cuenta con un ambiente 
muy favorable para los negocios, 
con estabilidad en las reglas de jue-
go; sin embargo, reconoce también 
estos retos dentro del desarrollo 
de la política de hidrocarburos. A 
propósito dice: “Ya contamos con 
mejorías importantes de desembo-
tellamiento en cuanto a las Licen-
cias Ambientales y el Gobierno ha 
manifestado toda su voluntad para 
controlar el ligero incremento de in-
cidentes de seguridad.”

En cuanto a acciones concretas 
sobre estos temas, Cabrales asegu-
ra: “Estamos apoyando la gestión y 
la consulta previa que hacen nues-
tras autoridades en los casos socia-

Las reservas remanentes de crudo en 2011 alcanzaron 
2.259 millones de barriles, lo que representa un crecimiento 
de 9,8 por ciento con respecto a 2010

La Ronda Colombia 2012 divide los 
bloques en tres tipos. Los Tipo 1 o bloques 
de E&P para cuencas maduras, conformado 
por 29 bloques; los Tipo 2 o bloques E&P 
con nueva prospectividad, donde se ofertan 
34 bloques; y los Tipo 3 o bloques TEA´s, 
con 46 bloques, que es el renglón con mayor 
cantidad de bloques ofrecidos.

Las cuencas ofrecidas en esta subasta 
son: Caguán, Caribe, Catatumbo, Cordillera 
Oriental, Guajira, Llanos Orientales, Valle 
Medio del Magdalena, Sinú-San Jacinto, 
Tumaco, Valle Superior del Magdalena, Urabá 
y Vaupés. La cuenca con mayor número de 
bloques presentados fue la de la Cordillera 
Oriental, con un total de 23 bloques.

En comparación con 2010, esta ronda 
presenta dos novedades importantes: En 
primer lugar, un alto porcentaje de las áreas 
cuentan con potencial para hidrocarburos 
no convencionales. Para este caso, en total, 
se presentaron 31 bloques (13 tipo 2 y 18 
tipo 3), en su mayoría en la cuenca de la 
Cordillera Oriental. En segundo, se incluyeron 
2 bloques offshore sobre el Pacífico, en la 
cuenca de Tumaco. 

les o de comunidades. En materia 
ambiental, apoyamos constante-
mente la labor de la ANLA. También 
estamos estudiando y publicando 
documentos de referencia para las 
compañias.”

Esta presencia gubernamental sóli-
da y activa en las zonas petrolíferas 
del país precisamente es la que de-
mandan las comunidades involucra-
das y la que facilita que las reglas 
claras y concretas se cumplan para 
permitir un mayor desarrollo de este 
motor energético de la economía.

Por ejemplo, en el diseño de los 
nuevos pliegos de la Ronda 2012, 
Cabrales asegura que pusieron mu-
cho énfasis en la etapa de planea-
ción con un ejercicio muy riguroso 
de socializar los bloques con distin-
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tas entidades del gobierno y de la 
sociedad civil como lo son el Minis-
terio de Minas y Energía, la Canci-
llería, los gobiernos de otros países, 
el Ministerio de Defensa, el Ministe-
rio de Ambiente y Desarrollo Soste-
nible, e incluso las minorías étnicas, 
entre otros, para analizar y proteger 
los puntos sensibles de cada bloque. 

Al respecto, el Presidente de la 
ANH menciona: “Trabajamos tan-
to en la planeación que llegamos a 
recrear unas fichas que hacen par-
te de los paquetes técnicos de cada 
bloque, en los cuales se esquemati-
zaron los tipos de ecosistemas sensi-
bles donde vamos a estar presentes 
o en lugares como parques y pára-
mos que no se pueden perturbar.”

Este tipo de delimitaciones es muy 
importante en casos como las explo-
raciones offshore a las que el Gobier-
no busca darles mayor impulso. Por 
ejemplo, en la Ronda 2012 se pre-
sentarán dos bloques en la cuenca 
de Tumaco, sobre el Pacífico, que se 

unen a los trabajos ya existentes en 
el Mar Caribe.

Al respecto, Alejandro Martínez 
V., presidente de la ACP señala: 
“Es necesario tener claridad sobre 
la definición de las zonas en don-
de se van a poder hacer o no las 
operaciones de exploración y pro-
ducción, tanto en las operaciones 
en el mar como en las continenta-
les. También lo es contar con un 
marco regulatorio de requerimien-
tos ambientales para las opera-
ciones offshore, sobre las cuales 
no lo hay. Se requiere para evitar 
inconvenientes y demoras en la 
toma de decisiones por parte de 
las autoridades ambientales y, por 
supuesto, en las actividades de las 
compañías petroleras.”

Por estas razones, los compro-
misos tanto del Gobierno Nacional, 
como de los inversionistas privados 
van de la mano para que pueda lle-
varse a cabo un desarrollo promiso-
rio de esta industria. 

“El país ha estado inexplorado. 
En los últimos seis años hemos 
pasado de tener presencia 
exploratoria en una sexta parte 
de las cuencas con potencial de 
hidrocarburos a prácticamente 
la mitad de las cuencas con 
posibilidad de hallazgos”. 
Alejandro Martínez, presidente 
de la ACP
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Transporte

Operaciones

Que no nos deje el tren
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La infraestructura de oleoductos del país se quedó corta para 
transportar la mayor producción de crudos. Por eso varios 
proyectos están en desarrollo, panorama que permite señalar
que Colombia atraviesa por una fase de maduración de oleoductos, 
que responde al incremento de los campos de producción.
Pero el camino apenas empieza a recorrerse.

M
uchos de los retos y 
oportunidades del sec-
tor de hidrocarburos se 
encuentran presentes 
en el renglón del trans-

porte. En la actualidad, el Oleoducto 
Bicentenario, el Oleoducto de San 
Fernando, la ampliación del Oleo-
ducto Ocensa y el Oleoducto del Pa-
cífico son los principales proyectos 
para aliviar las restricciones en la 
capacidad de transporte que expe-
rimentan los productores de crudo 
en el país. 

La construcción del Oleoducto Bi-
centenario permitirá ampliar la ca-
pacidad de transporte de hidrocar-
buros en 450 mil barriles entre la 
región del Casanare y el puerto de 
Coveñas, y la ampliación al Oleoduc-
to Central de Ocensa aumentará su 
capacidad en 100 mil barriles dia-
rios de crudo (sin la ampliación, su 
capacidad de bombeo es de 560.000 
barriles por día). Con una longitud 
aproximada de 830 km, el oleoducto 
de Ocensa se extiende a lo largo del 
país desde el piedemonte llanero 
(áreas de Cusiana y Cupiagua) has-
ta el Terminal Marítimo de Coveñas, 
en el límite de los departamentos de 

Sucre y Córdoba, atravesando los 45 
municipios de los departamentos de 
Casanare, Boyacá, Santander, An-
tioquia, Córdoba y Sucre.

Su trazado lo convierte en uno de 
los activos más significativos para 
los planes de expansión del sec-
tor de hidrocarburos de Colombia, 
pues en él confluyen importantes 
oleoductos que transportan los cru-
dos del Alto Magdalena, los Llanos 
Orientales y el departamento del 
Meta. Su gran potencial puede ser 
aprovechado por muchos de los ac-
tores del negocio de hidrocarburos, 
especialmente si se observa el de-
sarrollo y la dinámica que se van 
dando en los Llanos Orientales y el 
Meta con los crudos pesados. 

Por su parte, el Oleoducto del 
Pacífico se considera un proyecto 
estratégico para Colombia y Vene-
zuela pues tendrá salida al Pacífico 
y podrá transportar, en promedio, 
600 mil barriles de crudo por día. 
De acuerdo con el ministro de Mi-
nas y Energía, Mauricio Cárdenas, 
en una entrevista concedida al dia-
rio colombiano El País (abril 2012) 
“este proyecto cumple un papel fun-
damental para brindarle más segu-
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ridad al sector, porque hoy tenemos 
toda nuestra actividad petrolera 
concentrada en el puerto de Cove-
ñas, Sucre, a donde llega el crudo 
que sale de Caño Limón, Arau-
ca. Por allí estaremos exportando 
600.000 barriles diarios y la idea es 
diversificar, es decir, sacar por otros 
sitios el crudo hacia a los mercados 
internacionales”. 

Es una obra que puede costar 
US$8.000 millones aproximada-
mente. Durante la visita de Estado 
que se realizó a China a inicios del 
mes de mayo de este año, el Presi-
dente de la República se reunió con 
varios empresarios de petroleras 
chinas interesados en invertir en el 
sector de hidrocarburos colombia-
no. Un objetivo: lograr inversión en 
el oleoducto del Pacífico.

Estos proyectos son importantes 
para la rápida y segura evacuación 
de crudos de los Llanos Orientales, 
pues hoy en día su capacidad de 
transporte está limitada.

“Si se logran realizar todos estos 
proyectos, el país quedaría con la 

infraestructura necesaria para darle 
sostenibilidad a la política petrolera y 
a la producción de crudo. En cifras es-
taríamos hablando de una capacidad 
para movilizar hasta dos millones de 
barriles de crudo diarios”, explica 
Álvaro Castañeda, vicepresidente de 
Transporte y Logística de Ecopetrol.

Este escenario de inversión 
muestra el importante esfuerzo en 
materia de transporte para atender 
el incremento en la producción de 
nuestros campos.

Las actuales restricciones de la 
infraestructura del transporte de hi-
drocarburos no sólo se explican por 
el déficit de la cobertura sino por-
que los ductos con los que cuenta 
el país hoy en día, diseñados para 
conducir crudos livianos o mezclas 
intermedias, han visto reducida 
su capacidad por la necesidad de 
transportar los crudos pesados des-
cubiertos con mayor frecuencia en 
los últimos años.

En este sentido y en repetidas 
ocasiones el ministro de Minas y 
Energía, Mauricio Cárdenas Santa 

“Por el Oleoducto 
del Pacífico 
exportaremos 
600.000 barriles 
diarios y la idea 
es sacar por 
otros sitios el 
crudo hacia a 
los mercados 
internacionales”. 
Ministro de 
Minas y Energía
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El Oleoducto 
Bicentenario 
ampliará la 
capacidad de 
transporte de 
hidrocarburos en 
450 mil barriles, 
y la ampliación 
al Oleoducto 
Central de 
Ocensa 
aumentará su 
capacidad en 
100 mil barriles 
diarios de crudo

María, ha manifestado su preocupa-
ción ante la limitada capacidad del 
sistema. 

El Gobierno resalta la importan-
cia de una inversión de más de 
4.000 millones de dólares en el 
Oleoducto Bicentenario, la gran ar-
teria de la industria; pero también 
tiene otras grandes apuestas: al 
megaproyecto del oleoducto del Pa-
cífico, que se encuentra en estudio; 
el incremento de la capacidad de 
los puertos petroleros de Coveñas, 
Cartagena, Tumaco y Pozos Colora-
dos en Santa Marta, y la moderni-
zación de la refinería de Cartagena 
que se espera esté lista en 2013. 
Estas son las principales iniciati-
vas del Gobierno para afrontar las 
necesidades de infraestructura de 
la locomotora minero-energética, 
y que quedaron consignadas en el 
documento que presentó el minis-
tro de Minas y Energía, Mauricio 
Cárdenas Santa María, en el Con-
greso Nacional de Infraestructura, 
realizado en Santa Marta en no-
viembre de 2011.

“Si se logran realizar todos estos proyectos, el 
país quedaría con la infraestructura necesaria 
para darle sostenibilidad a la política 
petrolera y a la producción de crudo. En cifras 
estaríamos hablando de una capacidad para 
movilizar hasta dos millones de barriles de crudo 
diarios”, explica Álvaro Castañeda, vicepresidente 
de Transporte y Logística de Ecopetrol.

De otra parte, el sector privado 
está adelantando proyectos como 
el de Puerto Bahía, desarrollado 
por Pacific Rubiales.

Oleoducto Bicentenario: 
la máxima apuesta en 
transporte de crudo

Fernando Gutiérrez, gerente del 
Oleoducto Bicentenario, afirma 
que “este oleoducto que empeza-
mos a construir está enfocado prin-
cipalmente en crudos pesados. Es-
tamos trabajando en una primera 
etapa entre Araguaney (Casanare) 
y Saravena (Arauca). Son casi 230 
kilómetros en tubería. Por primera 
vez estamos construyendo un sis-
tema de 42 pulgadas en Colombia 
y por ese tamaño estamos utilizan-
do una soldadura automática que 
cuenta con las mejores especifica-
ciones que hay de este tipo en el 
mundo.”

El oleoducto en total va desde 
Araguaney hasta Coveñas donde se 
construirán cinco tanques de 600 
mil barriles, para alcanzar una ca-
pacidad de almacenamiento de tres 
millones de barriles; la instalación 
de una nueva monoboya (TLU4) y 
una cuarta línea submarina, que 
permitirá el cargue de buque-tan-
ques con capacidad de 500 mil a 2 
millones de barriles. 

Ya se están construyendo las fa-
cilidades de bombeo, tanques de 
almacenamiento y los sistemas de 
recibo del crudo para entregarlo al 
Oleoducto Caño Limón-Coveñas. El 
primer trazado del oleoducto atra-
viesa 8 municipios y 61 veredas de 
Casanare y Arauca. 

El plan de inversiones es de 
US$1.100 millones para la primera 
etapa, aunque la obra en general 
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supera los US$4.000 millones. Los 
socios son Ecopetrol, con 55 por 
ciento; Pacific Rubiales Energy, un 
32.88 por ciento; Petrominerales, 
9.65 por ciento; Hocol, C&C Energía, 
Vetra Exploración y Producción de 
Colombia S.A., y Rancho Hermoso 
S.A.–Canacol Energy, con menos 
del uno por ciento cada uno. 

La capacidad total de transporte 
del oleoducto será de 450 mil barri-
les por día, lo cual es suficiente para 
el aumento de producción estimada. 
“Para lo que hoy tenemos como pro-
ducción mas la futura con reservas 
probadas, puedo asegurar que el Ole-
ducto Bicentenario es más que sufi-

ciente” enfatiza Fernando Gutiérrez.
Respecto a la inversión social 

en las comunidades del área de in-
fluencia de este primer trazado, Bi-
centenario ha dispuesto más de $17 
mil millones, enfocados en mejorar 
la calidad de vida de la población y 
el desarrollo de la región.

Según el Oleoducto Bicentena-
rio, hasta el momento se han fir-
mado convenios para cofinanciar 
diez proyectos de inversión social, 
seis en Casanare y cuatro en Arau-
ca. Los recursos comprometidos 
ya superan los $3.200 millones, 
los cuales fueron distribuidos en: 
infraestructura y restaurantes 

“Hay pocas expectativas con 
respecto al transporte fluvial que 
está atrasado frente a las ventajas 
técnicas y de seguridad que 
ofrecen los oleoductos”. Gerente 
del Oleoducto Bicentenario



15ACP Hidrocarburos

escolares; infraestructura básica 
(agua, luz, alcantarillado, gas); es-
tudios, diseños y cofinanciación de 
los proyectos; jornadas de vacuna-
ción, jornadas de atención básica 
médica y odontológica y dotación 
de centros de salud; fortalecimien-
to de infraestructura para recrea-
ción, cultura y deporte (ludotecas, 
casa de la cultura, polideportivos, 
parques infantiles).

El proyecto también incluye el 
beneficio laboral para las comu-
nidades del área de influencia del 
Oleoducto, y el pago de impuesto de 
transporte a las regiones que atra-
viesa, una vez empiece a funcionar.

La comunidad
Pese a que estos proyectos con-

tribuirían a resolver el problema 
del transporte de hidrocarburos, 
las fechas de terminación de los 
mismos son aún inciertas aunque 
ya están listos más de 120 kilóme-
tros. Desde octubre de 2011 hasta 
hoy se han registrado 52 bloqueos 
en ese primer tramo del Oleoduc-
to Bicentenario. “Hemos tenido 
protestas originadas por las comu-
nidades, que solicitan una mayor 
inversión de la industria petrolera 
en Casanare y Arauca, normalmen-
te con exigencias que se salen de 
la capacidad que tiene un proyecto 
de esta naturaleza y muchas veces 
con base en información errada”, 
afirma Fernando Gutiérrez.

En el mismo tema coincide el Vice-
presidente de Transporte y Logística 
de Ecopetrol cuando señala la inte-
racción con las comunidades como 
una de las principales debilidades 
que afronta el sector de transporte 
de hidrocarburos. “La aceptación de 
los proyectos por parte de la comu-
nidad en la que se encuentran es 
quizás el reto más importante. Ella 
puede convertirse en una herramien-
ta dinamizadora del proyecto, o ser 
un obstáculo”, reitera Álvaro Casta-
ñeda. Agrega además que “en este 
momento el Oleoducto Bicentenario 
está pasando por una situación so-
cial muy complicada en Arauca, des-
de Tame hacia Saravena. (Al cierre 
de esta edición). Si esa situación no 
se resuelve, en poco tiempo la cons-
trucción podría presentar un retraso 
de seis meses en sus operaciones”.

Otras opciones 
de transporte de 
hidrocarburos

La industria petrolera ha com-
probado que los oleoductos son la 
mejor opción para agilizar el pro-
ceso de transporte de crudo. Sin 
embargo, en la actualidad existe un 
volumen importante de este líquido 
que se traslada en carrotanques, al-
ternativa mucho más costosa y con 
fuerte impacto en la infraestructura 
vial colombiana.

En cuanto al transporte vía flu-
vial, se da en menor escala. Hay una 
flota que va desde Barrancabermeja 
hasta Cartagena, que mueve prin-
cipalmente productos intermedios 

El Oleoducto Bicentenario ha 
dispuesto más de $17 mil millones 
para inversión social en las 
comunidades del área de influencia, 
enfocados en mejorar la calidad de 
vida de la población y el desarrollo 
de la región.
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y refinados. En el tema de puertos 
marítimos, el panorama es distinto. 
La industria cuenta con presencia 
tanto en la Costa Atlántica como en 
la Pacífica. Las exportaciones se es-
tán haciendo desde el puerto de Tu-
maco, en Nariño, y desde Coveñas, 
en Sucre, y en Cartagena se cuenta 
con dos puertos de refinería. Ade-
más, no se descarta la posibilidad 
de construir un nuevo oleoducto en-
tre los llanos orientales y un puerto 
sobre el Pacífico para exportar pe-
tróleo hacia los países asiáticos.

Responsabilidades 
compartidas

En Colombia es tradicional que 
las responsabilidades de desarrollar 
y sostener a largo plazo cualquie-
ra de los sectores económicos, son 
compartidas entre gobierno e indus-
tria. El sector de hidrocarburos no 
es la excepción.

Para Álvaro Castañeda, de Ecope-
trol, la administración pública debe 
contar con una clara regulación para 
el transporte, de acuerdo con los 
modelos de negocio que se vienen 
desarrollando. Esto incluye brindar 
una seguridad jurídica a los inver-
sionistas extranjeros y “trabajar 
en el tema de seguridad física para 
permitir que esos proyectos avan-
cen. Por último, entregar elementos 
regulatorios que permitan hacer un 
trabajo con las comunidades para la 
socialización del proyecto.”

Sobre la responsabilidad de las 
empresas privadas en este mismo 
renglón, Castañeda afirma que es 
su deber hacer las inversiones per-
tinentes para el desarrollo de la in-
fraestructura, capacitar al personal 
para lograr los altos estándares de 
mantenimiento y, por último, garan-
tizar que las operaciones eviten da-
ños al medio ambiente e impacten 
drásticamente a la comunidad.

Por su parte, el Gerente del Oleo-
ducto Bicentenario considera que el 
Gobierno debe trabajar en dos as-
pectos: “uno de carácter social que 
sugiere mayor presencia del Estado 
a través de más y mejores carrete-
ras, más líneas eléctricas y obras de 
interés general; y otro frente rela-
cionado con el tema de máxima pre-
sencia y resultados de las Fuerzas 
Militares”.

En cuanto al papel de la industria 
privada, Gutiérrez indica que debe 

“La aceptación de los proyectos por parte de la comunidad 
en la que se encuentran es quizás el reto más importante”. 
Vicepresidente de Transporte y Logística de Ecopetrol

“La administración 
pública debe contar 
con una clara 
regulación para 
el transporte, que 
incluya brindar una 
seguridad jurídica 
a los inversionistas 
extranjeros”. 
Vicepresidente 
de Transporte 
y Logística de 
Ecopetrol 

“Hay pocas expectativas con res-
pecto al tema fluvial que está muy 
atrasado frente a las ventajas técni-
cas y de seguridad que ofrecen los 
oleoductos. El transporte dentro del 
país debe ser por tuberías con dos 
fines específicos, la refinación inter-
na o la exportación”, aclara Fernan-
do Gutiérrez, gerente del Oleoducto 
Bicentenario. 
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estar orientada en un enfoque so-
cial, y este incluye dos estrategias: 
“una vinculación amistosa con la 
comunidad y decisiones voluntarias 
de inversión en temas sociales”.

Impulsando
la locomotora

No hay duda de que la locomo-
tora minero–energética necesita 
una robusta infraestructura para 
el transporte de crudo. Por eso el 
Gobierno anunció una inversión de 
más de 7.000 millones de dólares 
en este cuatrenio para oleoductos, 
gasoductos, puertos, centros de 
almacenamiento, obras de draga-
do para navegabilidad marítima y 
fluvial, subestaciones y expansión 
de energía.

Según el grupo empresarial Mine-
ros, uno de las empresas con mayor 
trayectoria en la actividad minería 
en Colombia, la propuesta del Go-
bierno contempla la construcción de 
las obras para el cumplimiento de 

las metas en producción petrolera, 
pasando de 830.000 barriles diarios 
a 1’150.000 barriles por día; abaste-
cimiento de gas natural con produc-
ción nacional que pasaría de 1.100 
millones de pies cúbicos diarios a 
1.350 millones; elevar la capacidad 
de refinación de combustibles en la 
refinería de Cartagena a 85.000 ba-
rriles por día; incrementar la capaci-
dad de almacenamiento estratégico 
de combustibles líquidos (gasolina 
y acpm) de 1,4 millones a 2,4 millo-
nes de barriles; además de construir 
el gasoducto para la importación de 
Venezuela, el cual entraría en ope-
ración en el 2015.

La locomotora minero-energética 
alienta a la consolidación eficiente y 
segura de una infraestructura para 
el transporte de hidrocarburos, de 
cara al incremento en la produc-
ción de crudo. En la medida en que 
aumenta el número de campos de 
producción se necesita fortalecer la 
infraestructura que garantice la efi-
ciencia en transporte. 

El Gobierno debe trabajar en 
dos aspectos: “uno de carácter 
social que sugiera mayor 
presencia del Estado a través 
de más y mejores carreteras, 
más líneas eléctricas y obras de 
interés general; y otro frente 
relacionado con el tema de 
máxima presencia y resultados 
de las Fuerzas Militares”. 
Gerente del Oleoducto 
Bicentenario



18 Junio-agosto de 2012

E
n el país se tienen grandes 
expectativas sobre la indus-
tria petrolera, también hay 
importantes retos para que 
esta industria siga crecien-

do y este crecimiento se mantenga 
en el tiempo. En entrevista con el 
presidente de la Agencia Nacional 
de Hidrocarburos, Orlando Cabra-
les, se refirió a los retos y desafíos 
que enfrenta el sector.

Hay muchos retos para llegar al mi-
llón de barriles. ¿Cómo sostener y 
superar esta meta?

Lo que ha hecho Colombia en es-
tos últimos 7 años es impresionan-
te. Hemos logrado un incremento 
en la producción cercano al 50 por 
ciento que muy pocos países del 
mundo pueden mostrar. En el año 
2005 estábamos produciendo un 
poco más de 500.000 barriles por 

día y hoy esa cifra asciende a los 
955.000 barriles. 

Cumplir la meta del millón de 
barriles depende de varios factores, 
uno de ellos tiene que ver con que 
algunos proyectos tienen pendien-
tes sus trámites de licenciamiento 
ambiental, pero creo que cuando se 
superen estos desafíos vamos a in-
crementar nuestra producción con 
toda seguridad. Actualmente el país 
tiene la capacidad para cumplir con 
esta expectativa.

¿Y para superar la meta?
Eso depende de que continuemos 

incentivando la actividad explorato-
ria en el país y de que se sigan ge-
nerando condiciones adecuadas para 
incrementar la inversión en el sector. 

Creo que si enviamos las señales 
correctas, si mantenemos esas bue-
nas condiciones para que Colombia 

continúe siendo un sitio privilegia-
do para la inversión, podremos su-
perar la meta del millón de barriles.

Durante la gira para promocionar la 
Ronda 2012, ¿qué preocupaciones 
le manifestaron las empresas que 
quieren llegar a invertir en el sector 
hidrocarburos en el país?

Lo que vi en esta visita a 8 países 
y 10 ciudades en el mundo, es un 
interés creciente hacia Colombia. 

El país se perfila como el más 
atractivo para invertir en América 
Latina. Obviamente tenemos difi-
cultades, pero las empresas identifi-
can las bondades de Colombia en lo 
que tiene que ver con la estabilidad 
en las reglas de juego, un régimen 
atractivo para la inversión y un go-
bierno serio y amigable. 

¿Cuáles son los retos que tenemos? 
Son fáciles de identificar. Tienen 

que ver principalmente con los 
asuntos sociales y ambientales. 

En materia social debemos tener 
mayor legitimidad en aquellas zo-
nas donde operan las compañías, 
para que las comunidades acepten 
la actividad y sientan que también 
las beneficia. En ese sentido tene-
mos un reto muy grande. 

“Debemos continuar generando 
condiciones para que haya mayor 
inversión en el sector”

Presidente de la Agencia Nacional de Hidrocarburos
Orlando Cabrales

Entrevista

El Presidente de la Agencia Nacional
de Hidrocarburos se refiere a los grandes 
retos que enfrenta el sector petrolero 
para consolidar su crecimiento
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En la parte ambiental hemos visto 
que la actividad ha crecido de forma 
tal, que el Ministerio de Ambiente y 
Desarrollo Sostenible y la Autoridad 
Nacional de Licencias Ambientales 
(ANLA) han tenido dificultades en 
la capacidad de expedir todas las 
Licencias solicitadas por las empre-
sas. Sin embargo, estoy seguro que 
ambas entidades están comprome-
tidas en hacer más eficientes estos 
procesos. Otro reto grande que tene-
mos es el de lograr que las operacio-
nes sean cada vez más sostenibles y 
que se sigan haciendo bajo los más 
altos estándares ambientales. 

La Ronda 2012 está ofreciendo blo-
ques con buen potencial en materia 
de nuevas reservas de hidrocarbu-
ros (convencionales y no conven-
cionales). ¿Qué otras estrategias 
se implementarán para aumentar la 
relación reservas/producción hacia 
el largo plazo?

Colombia todavía tiene un nivel 
modesto de reservas pero hemos tra-
bajado bien en los últimos años para 
aumentarlo. Del período compren-
dido entre el año 2004 y el 2010 
se incorporaron 2.500 millones de 
barriles equivalentes en reservas 
y, tan solo el año pasado, añadimos 

hacia Colombia, así que la expectati-
va es que tengamos una concurrencia 
importante dentro de la Ronda; obvia-
mente en este momento sería prema-
turo anticipar cuáles compañías van 
a participar porque hasta ahora esta-
mos en el proceso de finalizar los tér-
minos de referencia y la licitación co-
menzará hasta dentro de un mes. Es 
ahí cuando sabremos con más certeza 
quiénes serán los nuevos inversores. 

¿De qué manera se están coordi-
nando las diferentes instituciones 
del Estado para que los bloques que 
se van a entregar no tengan proble-
mas de licenciamientos ambienta-
les futuros o de zonas vedadas a 
nivel de seguridad?

Dentro del Gobierno hicimos un 
ejercicio de planeación muy rigu-

roso que involucró la socialización 
entre distintas entidades del Estado 
con el fin de identificar condiciones 
especiales, como ecosistemas sensi-
bles y la presencia de comunidades 
indígenas, en cada una de las áreas 
para dejarlas plenamente delimita-
das. Posteriormente se le asignó a 
cada bloque una ficha que involucra 
toda la información social y am-
biental disponible. Con este conoci-
miento previo, las empresas podrán 
prepararse mucho mejor para surtir 
los procesos de consulta previa y 
de licenciamiento ambiental para el 
desarrollo de sus actividades.

“En la medida en que vayamos 
generando esas señales, que 
vayamos manteniendo esas buenas 
condiciones (…) vamos a aumentar 
ese nivel de millón de barriles”

“Esta actividad requiere un especial cuidado ambiental, y el país debe 
estar preparado. Es por eso que dentro del Gobierno hemos iniciado 
unos programas de entrenamiento que involucran a los funcionarios 
del sector ambiental y del sector de minas y energía, así lograremos 
trámites y seguimientos más ágiles y efectivos”.

535 millones más. Estas cifras no 
son para nada despreciables. 

Sin embargo, tenemos que conti-
nuar generando buenas condiciones 
para lograr mayor inversión, aumen-
tar la actividad exploratoria y, por 
ende, la probabilidad de encontrar 
campos más grandes. De esta for-
ma podremos incrementar cada año 
nuestros niveles de reservas. 

¿Cómo describe usted la importan-
cia de las economías emergentes 
para el futuro de los hidrocarburos 
en Colombia?

Países como China, India, Corea y 
Japón tienen una necesidad cada vez 
mayor por adquirir materias primas y 
asegurar el suministro de energía. En 
esa medida, Colombia va a poder ju-
gar un papel muy importante porque 
cuenta con las condiciones y tiene un 
gran potencial en hidrocarburos.

Asia es uno de los destinos desta-
cados para promocionar la Ronda 
2012. ¿Cuáles son las expectativas 
que se tienen respecto a la llegada 
de inversionistas de este continente 
a Colombia?

Espero que vengan muchos in-
versionistas. Lo que pude ver en los 
países que visité es que hay interés 
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“Claramente Colombia se perfila como el país 
más atractivo para invertir en América Latina”

Desde el punto de vista de orden 
público, hablamos con el Ministerio 
de Defensa, le mostramos las áreas 
y recibimos su retroalimentación. 
No puedo garantizar que no vaya-
mos a tener inconvenientes en los 
trámites o en los temas de seguri-
dad, pero sí es un gran avance tener 
identificados y delimitados los retos 
en los bloques que vamos a asignar.

Un tema que ha despertado gran 
expectativa es el de la asignación 
de bloques a mar abierto para ex-
ploración, ¿cuáles son los retos a 
nivel de licenciamiento ambiental 
para que estas inversiones se de-
sarrollen óptimamente?

Eso hace parte de los retos am-
bientales que mencioné. Esta acti-
vidad requiere un especial cuida-

do y el país debe estar preparado. 
Es por eso que dentro del Gobierno 
hemos iniciado unos programas de 
entrenamiento que involucran a los 
funcionarios del sector ambiental y 
del sector de minas y energía, así 
lograremos trámites y seguimien-
tos más ágiles y efectivos.

Una gran preocupación del sector 
petrolero tiene que ver con los tiem-
pos de trámite de las Licencias Am-
bientales que inexplicablemente se 
duplicaron en el año 2011. ¿Qué se 
ha pensado para recobrar la eficien-
cia perdida en estos procesos?

La razón por la cual han aumen-
tado esos tiempos es por el incre-
mento sustancial de la actividad 
petrolera en el país. Obviamente 
las solicitudes se duplicaron pero 
la ANLA está comprometida en dis-
minuir esos tiempos y en sacar el 
mayor número de licencias posibles 
en los próximos meses.

Ahora que finalmente entró en vi-
gencia el TLC con Estados Unidos, 
¿qué puede comentar sobre lo que 
se espera en materia de importación 
de bienes para el sector petrolero?

La información que tengo no es 
oficial. Entiendo que alrededor del 
50 por ciento de los equipos y bie-
nes que importa el sector petrolero 
provienen de Estados Unidos y de 
ese porcentaje, más o menos el 75 

por ciento son bienes y equipos que 
con el TLC van a sufrir algún tipo de 
desgravación arancelaria, ya sea en 
el corto o mediano plazo. 

Hay un beneficio importante al ba-
jar los costos asociados a la industria 
en el desarrollo de sus actividades. 
El TLC establece unas salvaguardias 
que demuestran que Colombia tiene 
una estabilidad jurídica y unas reglas 
del juego claras respecto a la protec-
ción de los inversionistas.

El cambio del Sistema General de 
Regalías produjo gran preocupación 
en las regiones petroleras y creó un 

clima poco favorable para el desa-
rrollo de las operaciones petroleras. 
¿Cuál será el apoyo de la ANH para 
garantizar la viabilidad de las acti-
vidades frente a los problemas de 
gobernabilidad en dichas regiones?

Sí, sabemos que hay inconformi-
dad por parte de algunos gobiernos 
locales en las regiones donde existe 
producción petrolera. En ese sentido 
apoyamos con recursos importantes 
la labor del Ministerio del Interior en 
una iniciativa llamada Alianzas para 
la Prosperidad, porque nos parece 
muy importante articular los esfuer-
zos del Gobierno Central con los alcal-
des, las comunidades y las empresas.

Adicionalmente, pensamos que 
pueden mejorarse los programas en 
beneficio de las comunidades. Para 
esta Ronda, estamos proponiendo 
un nuevo anexo en el contrato que 
contiene los términos y las condi-
ciones para darle mayor efectividad 
a la inversión social que hacen las 
empresas. Creo que eso nos va ayu-
dar a generar un mejor clima en las 
regiones frente al desarrollo de las 
actividades petroleras. 

“(…) todavía tenemos niveles muy 
modestos de reservas y tenemos que 
seguir generando esas condiciones para 
que haya mayor inversión en el sector”
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E
n Colombia, la contribución 
petrolera está conformada 
por las regalías de ley, las 
participaciones contractua-
les y los impuestos. Es un 

sistema sencillo de contribución 
pero muy eficiente, que fundamen-
talmente captura de manera progre-
siva una parte importante de la ma-
yor producción que puedan obtener 
los inversionistas privados, de los 
mayores precios a los que logren 
acceder y de la utilidad residual que 
puedan obtener. Es un todo que en 
conjunto acopia en la actualidad 
para el Estado, dependiendo del 
tamaño de las explotaciones, has-
ta un poco más del 70 por ciento1, 
aproximadamente, del excedente 
de ingresos sobre costos que gene-
ra el negocio petrolero. En números 
grandes, la contribución real direc-
ta del sector, causada en el 2011 a 
favor del Estado, se aproxima a los 
26 billones de pesos2, sin incluir 
las contribuciones que pudieran 
estar haciendo las actividades de 
refinación, transporte, gas, distribu-
ción de combustibles y derivados, 
y servicios petroleros. Todo suma-

do podría representar, en el 2011, 
alrededor de la tercera parte de los 
ingresos que el Estado colombiano 
percibe por cualquier concepto. En 
estos términos, el sector de explora-
ción y explotación de petróleo resul-
ta ser en estos momentos el mejor 
viejo amigo del Estado colombiano, 
la locomotora que le va a permitir 
desarrollar otros sectores económi-
cos y llevar bienestar a la población.

Ahora bien, la locomotora requie-
re de abastecimiento de crudo, pero 
este será cada vez más escaso y 
más cara su extracción. En efecto, la 
cantidad de crudo extraído por uni-
dad de esfuerzo realizado declinará 
(presión, corte de agua, etc.), y los 
descubrimientos que se realizarán 
en cuencas cada vez más saturadas 
serán de menor tamaño. Y en cada 
ocasión será más necesario acudir a 
los crudos pesados, que antes mirá-
bamos por encima del hombro, y a 
los denominados no convenciona-
les, que no mirábamos. Entonces, se 
requerirán esfuerzos e inversiones 
cada vez más importantes para lo-
grar extraer nuevas cantidades de 
crudo de los yacimientos existentes 

El mejor socio del Estado colombiano

No tiene 
presentación 
para quien 
invierte a 
largo plazo el 
cambio brusco 
o constante en 
las reglas del 
juego

Hidrocarburos
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y para descubrir nuevos yacimien-
tos, que mantengan un nivel al me-
nos semejante al actual. Estas inver-
siones van a depender no solo del 
nivel de precios y costos esperados, 
sino de la bondad del marco regula-
torio existente y de la confianza del 
inversionista en su permanencia in-
alterada en el tiempo.

Dado que la actividad de E&P es 
intensiva en capital –más que casi 
todas las demás industrias–, cuya 
recuperación se logra a largo pla-
zo, el inversionista petrolero nece-
sita señas constantes en cuanto a 
que su inversión va a ser tratada 
en el tiempo dentro de límites ra-
zonables. No tiene presentación 
para quien invierte a largo plazo 
el cambio brusco o constante en 
las reglas del juego. El asunto no 
es solo de expropiación, y no bas-
ta con decir “acá no expropiamos 
empresas” para dar confianza al 
inversionista. El continuo asalto 
menor a las utilidades residua-
les del mismo también erosiona 
la confianza en el país. Ojalá no 
tengamos de esto en las próximas 
sesiones legislativas.

cometido excesos (instauración del 
impuesto de remesas, contrato de 
participación escalonada, impuesto 
de guerra), los resultados no han 
sido favorables en materia de explo-
ración. Por el contrario, cuando ha 
provisto de incentivos interesantes 
(deducción especial por inversiones 
en activos fijos productivos), la reac-
ción positiva en las inversiones no 
se ha hecho esperar.

En concordancia con lo anterior, 
el debate en torno a regalías debe 
ser orientado a la discusión de los 
mecanismos de acceso de las regio-
nes a los diferentes fondos creados 
en el 2011, a fin de lograr su sim-
plificación y racionalización, y no 
debe haber espacio para discutir 
aumentos en los niveles de regalías 
que pudieran distraer al legislativo 
y atraer desconfianza al inversio-
nista, dilatando innecesariamente 
decisiones clave para aprovechar el 
momento que atraviesa la actividad 
de E&P.

La reforma tributaria anunciada 
por el Gobierno no debería, en pa-
labras del señor presidente Santos, 
atemorizar a nadie, ya que lo que se 
pretende es poner la casa en orden. 

La estructura fundamental de 
la contribución del sector (partici-
paciones en volúmenes, precios y 
utilidades) cubre los aspectos cla-
ve de la generación de excedentes 
distribuibles, es progresiva y logra 
un nivel de aportes semejante al 
de países con mejor prospectividad 
geológica que Colombia. Debe per-
manecer como está, dándole, por 
supuesto, cabida al manejo de los 
crudos no convencionales, cuyo de-
sarrollo exigirá grandes esfuerzos y 
la asunción de riesgos adicionales a 
los actuales por parte de los inver-
sionistas. Aumentar cualquiera de 
los elementos de la contribución 
del sector podría dar al traste con la 
obtención de las inversiones futuras 
necesarias para mantener su nivel 
actual. No alcanzar el nivel necesa-
rio de inversiones en exploración y 
desarrollo despertaría la posibilidad 
de que los demás sectores de la eco-
nomía puedan ver atrofiado su cre-
cimiento y se reduzcan los fondos 
disponibles para llevar bienestar a 
la población.

Históricamente, Colombia ha ma-
nejado con prudencia el nivel de 
esta contribución. Las veces que ha 

Cualquier 
acción 
fiscalista 
que pudiera 
poner en 
peligro tales 
inversiones 
deberá ser 
descartada 
de la agenda 
política actual

El debate en torno a regalías debe 
ser orientado a la discusión de los 
mecanismos de acceso de las 
regiones a los diferentes fondos 
creados en el 2011, a fin de lograr 
su simplificación y racionalización
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La reforma tributaria anunciada por el Gobierno no debería, en palabras 
del señor presidente Santos, atemorizar a nadie, ya que lo que se 
pretende es poner la casa en orden. Ojalá no aparezcan francotiradores 
que mezquinamente, agazapados en los pasillos del Congreso y de los 
edificios gubernamentales, contradigan al Presidente.

Ojalá no aparezcan francotiradores 
que mezquinamente, agazapados 
en los pasillos del Congreso y de 
los edificios gubernamentales, con-
tradigan al Presidente. La elimina-
ción de beneficios (no constituti-
vos, rentas exentas, tratamientos 
especiales) no debería preocupar a 
la industria, ya que no tiene benefi-
cios propios y son muy pocos los ge-
nerales a los que accede. Siendo la 
industria controlada en sus elemen-
tos fundamentales (precio fiscal de 
ventas fijado por la ANH, inventario 
de crudo fiscalizado, etc.), tampoco 
deberían esperarse controles y con-
diciones adicionales a los existentes 
para acceder a las deducciones dis-
ponibles.

La coyuntura de una reforma 
podría servir para corregir detalles 
específicos del sector. Por ejemplo, 
la amortización de los costos de 
exploración y desarrollo capitaliza-
dos podría revisarse, para ponerla 
más a tono con la de países como 
Canadá, España, Estados Unidos y 
el Reino Unido, de donde proceden 
la mayoría de las inversiones en el 
sector. En estos países la tendencia 
es amortizar o depreciar (es lo mis-
mo) rápidamente estas inversiones, 
por lo que permiten la deducción 
inmediata de los desembolsos en 
exploración o una amortización en 
dos años de los costos intangibles 
de perforación, o permiten no solo 
el método de línea recta, sino tam-
bién el de saldos decrecientes, etc.

otro costal, pero con consecuencias 
tributarias, los reguladores cambia-
rios deberían considerar la opción 
de permitir el registro de endeuda-
miento externo a las empresas del 
sector para financiar las inversiones 
de desarrollo, endeudamiento que 
podría ser repagado, conjuntamen-
te con intereses y demás gastos, no 
a través de los intermediarios con-
vencionales del mercado cambiario, 
sino con las divisas producto de las 
ventas, que es retenido en el exte-
rior por los inversionistas del sec-
tor, lo cual permitiría deducir este 
gasto en Colombia.

En fin, los inversionistas petrole-
ros son los mayores contribuyentes 
del país, y su aporte al Gobierno 
colombiano, semejante o superior 
al hecho por ellos mismos o por sus 
pares en otros países, es fundamen-
tal para alcanzar las metas de desa-
rrollo y bienestar. Para sostener el 
nivel actual de contribución debe-
rán realizar cuantiosas inversiones 
en exploración y desarrollo. En tal 
sentido, cualquier acción fiscalista 
que pudiera poner en peligro tales 
inversiones deberá ser descartada 
de la agenda política actual. 

Podría también establecerse 
claramente la posibilidad de capi-
talizar los estudios actuariales co-
rrespondientes a las obligaciones 
de abandono y restauración am-
biental, para ser luego amortizados 
y asegurar la deducción mientras 
el inversionista cuenta aún con 
ingresos suficientes. Igualmente, 
debería encararse la conveniencia 
de enmendar la incongruencia in-
equitativa generada por el esquema 
del IVA en las ventas de gas y de 
crudo para refinación interna. De 

Aumentar cualquiera 
de los elementos de 
la contribución del 
sector podría dar al 
traste con la obtención 
de las inversiones 
futuras necesarias 
para mantener su 
nivel actual

1	 Cálculos del autor.

2	 Cálculos del autor.
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C
olombia ha logrado dar un 
salto importante al encon-
trar un equilibrio racional 
en la ecuación riesgo/re-
compensa, que ha permiti-

do atraer un importante volumen de 
inversión, tecnología, empresas, co-
nocimiento y toda suerte de variables 
y elementos que componen la gran 
masa del sector de hidrocarburos.

La mejora sustancial del ambien-
te de seguridad física, conseguida 
gracias a la política de la seguri-
dad democrática, el cambio de la 
estructura institucional del sector, 
el mejor ambiente de negocios, la 
mayor información básica del te-
rritorio, junto con los mejores pre-
cios internacionales del petróleo, la 
definición clara de Ecopetrol como 
empresa de petróleo y gas y el me-
jor destino local para la técnica y 
el capital petrolero generado por 
el deterioro de las condiciones de 
negocios sectoriales en los países 
vecinos, han permitido ese éxito 
parcial y prematuro de la nueva po-
lítica petrolera.

El éxito está demostrado por ci-
fras irrebatibles: el cambio en los 
números de exploración, compa-
rando los cinco últimos años del 
siglo anterior con las cifras actuales 
muestra que pasamos de 12 contra-
tos de asociación promedio año a 65 
contratos de concesión promedio 
año; 11 pozos exploratorios a 120, y 
1.400 kilómetros de sísmica equiva-
lente en dos dimensiones a 24.000 
kilómetros de sísmica equivalente 
en dos dimensiones. En producción 

pasamos de valores cercanos a 
520.000 barriles por día en el año 
2003, a valores actuales cercanos al 
millón de barriles por día y en in-
versión, basta decir que la totalidad 
de la inversión extranjera directa 
del año 2001 estuvo por los lados de 
los 1.500 millones de dólares, cifra 
que duplicó en solo media hora la 
Agencia Nacional de Hidrocarburos 
en su ronda de 2010. Las reservas, 
por su parte, pasaron de un núme-
ro cercano a los 1.800 millones de 
barriles de petróleo equivalente a 
una cifra superior a los 2.000 millo-
nes de barriles de petróleo equiva-
lente, no obstante haber duplicado 
la producción. Ni qué decir de los 
recursos generados para el Estado; 
en solo regalías se han multiplicado 
por tres, tanto que ya podemos aspi-
rar a repartir la mermelada en toda 
la tostada, lo cual no solo se logra 
por el cambio de la forma de distri-
buir las regalías, sino, y fundamen-
talmente, porque hay regalías para 
distribuir.

Ahora bien, ¿será tiempo de cam-
biar?, ¿será que ese indudable éxito, 
corroborado por las cifras, es sufi-
ciente y nos da una indicación de 
“prosperidad” permanente? En las 
vacas gordas todos nos volvemos 
sabios y creativos, pero en las vacas 
flacas desaparecen muchos sabios, 
y de creativos pasan a ser feroces 
opositores; claro, sin propuestas 
viables y sin aceptar responsabili-
dad alguna.

La relación RP (Reservas/Produc-
ción) permanece estática en alrede-
dor de siete años, algunos podrán 
decir que ese es un indicador de 
fracaso, pero se equivocan de ma-
nera grave, comoquiera que esta es 
una medición estática para calificar 
un comportamiento eminentemente 

Debemos tener condiciones diferentes y, por 
supuesto, mejores en términos fiscales que 
aquellos países contra los que competimos en 
la atracción de esos recursos

Sostenibilidad
del modelo petrolero

Luis Ernesto Mejía Castro
Ex Ministro de Minas y Energía

Opinión
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dinámico; en esta ecuación, ambos, 
numerador y denominador cambian 
cada segundo, cada minuto, cada 
hora, pues aparecen nuevos recur-
sos, se mejoran los porcentajes de 
recobro, se aplican nuevas tecnolo-
gías, por una parte, y se aumentan 
los consumos, por otra.

Este indicador sólo muestra la 
bondad de un sector que está reem-
plazando sus reservas consumidas 
a un ritmo equivalente al que ha in-
crementado su producción, compen-
sando de igual manera el aumento 
de la demanda, y eso también es un 
triunfo irrebatible.

No obstante, es claro que ese fac-
tor (R/P) es bajo para un país que 
quiere tener una seguridad ener-
gética más importante, más sólida, 
más tranquilizadora.

Mejorar ese factor no tiene secre-
tos, se requiere no bajar la guardia 
en el principal elemento de valor en 
la industria petrolera: agregar barri-
les, y esto tampoco tiene misterios, 
se encuentran nuevos barriles o se 
compran nuevos barriles; para am-
bas posibilidades se tiene un común 
denominador: inversión; solamente 
buscando nuevos yacimientos, me-
jorando los factores de recobro de 
los existentes o comprando barriles 
en otras latitudes somos capaces de 
aumentar nuestros inventarios, y 
eso solo se logra invirtiendo recur-
sos en un negocio que es de inmen-
sos riesgos.

Esos riesgos los debe asumir el 
especialista, el que mejor los en-
frenta, los conoce y los maneja, y 
sobre todo el que está dispuesto a 
perderlos; se debe evitar incorpo-
rar patrimonio público a esta acti-
vidad, toda vez que el mismo debe 
invertirse en proporcionar bienes 
públicos, en actividades que lejos 

de representar riesgos generan 
enormes utilidades sociales, como 
la educación, la salud, la justicia, 
la seguridad nacional, etc.; por eso, 
la gestión petrolera debe hacerse a 
partir del patrimonio privado, y por 
eso se requiere un ambiente de in-
versión que lo permita.

Ahora bien, como no somos los 
únicos que tenemos recursos petro-
leros, pero además como no somos 
los que más fácil los podemos explo-
tar (prospectividad, infraestructura, 
seguridad, etc.) pues nos tenemos 
que diferenciar de quienes sí los tie-
nen en abundancia y con facilidad 
de explotación, y eso significa que 
debemos tener condiciones diferen-
tes y, por supuesto, mejores en tér-
minos fiscales que aquellos países 
contra los que competimos en la 
atracción de esos recursos.

Vuelvo a las cifras para indicar 
que lo que hemos hecho ha dado 
resultados concretos y positivos, 
por tanto, lo racional es cuidar la 
estabilidad de las reglas incorpora-
das y continuar dando las señales 
correctas para mantener el ritmo de 
inversión que nos permita incorpo-
rar las reservas necesarias para au-
mentar nuestro factor de reservas 
sobre producción y lograr de esa 
manera la seguridad energética de 
largo plazo.

Pensemos en lo que hacen algu-
nos países en estos momentos; lleva-
dos por un entusiasmo nacionalista a 
corto plazo cambian las condiciones, 
y generan una señal equivocada en 
la inversión; hoy, los adultos de esos 
países que desconocen estos simples 
principios disfrutan de las promesas 
incumplibles de sus líderes y al mis-
mo tiempo les dan motivos a sus ni-
ños para seguir llorando, por varias 
generaciones. 

En los últimos 
años, las 
regalías se han 
multiplicado 
por tres, 
tanto que 
ya podemos 
aspirar a 
repartir la 
mermelada en 
toda la tostada



28 Junio-agosto de 2012

Con el hallazgo hace 35 años de Riohacha, Chuchupa y Ballenas, 
en La Guajira, floreció la industria del gas natural en Colombia. 

Una llama que no se apaga 

El gas

Operaciones

de La Guajira



29ACP Hidrocarburos

L
a industria del gas en Co-
lombia es joven, y por su 
creciente dinamismo le 
permitió al país diversificar 
su canasta energética y en 

tiempos críticos de abastecimiento 
atender en su totalidad la demanda 
local colombiana, incluso durante el 
evento más complejo, como fue el 
fenómeno del niño del año 1998. 

El país cuenta con una capacidad 
instalada para producir alrededor de 
1.200 millones de pies cúbicos por 
día (MPCD). A 2010 se reportaban 
reservas totales que ascendían los 
7,1 Tera Pies Cúbicos (TPC)1, y se es-
tima que pueda atender la creciente 
demanda nacional hasta 2018. Desde 
La Guajira, donde se encuentran los 
campos de Chuchupa y Ballena, se 
produce más de la mitad del gas que 
se consume en Colombia.

“Desde las tuberías de Ballenas, 
el gas viaja a lo largo y ancho del 
país para llegar a seis millones de 
hogares usuarios de gas natural. Es 
un proceso de masificación que ha 
cambiado la vida de los colombia-
nos, puesto que permitió aliviar el 
bolsillo de las familias, mejorar las 
condiciones de vida y reemplazar el 
cocinol, responsable de miles de ac-
cidentes y calamidades domésticas” 
explica Stephen Conner, Country 
Manager de Chevron Colombia.

Los inicios de esta industria se 
remontan a la década del 70, cuan-
do arrancó la búsqueda de un gran 
yacimiento de hidrocarburos en La 
Guajira. Con el descubrimiento de 
los campos Chuchupa, Riohacha y 
Ballena, hace 35 años, comenzó en 
firme el desarrollo de esta industria 
del gas natural en el país.

La búsqueda de 
hidrocarburos 		
en La Guajira 

Desde 1887 se tenía conocimien-
to de que La Guajira albergaba un 
inmenso potencial de hidrocarburos 
y otros minerales. En ese año el no-
velista de espíritu aventurero, Jorge 
Isaac, fue enviado por el presiden-
te Rafael Núñez para calcular las 
riquezas de hidrocarburos del Mar 
Caribe. En su expedición, Isaac se 
adentró en La Guajira y concluyó 
que en este árido territorio yacían 
grandes reservas de petróleo.

Casi un siglo después, en 1967, 
diferentes compañías petroleras, 
incluyendo a Texaco que hoy es 
Chevron, presentaron a las auto-
ridades solicitudes de concesión 
para explorar en ese departamen-
to. “Las negociaciones con el Es-
tado tardaron varios años, ya que 
durante la década del sesenta y del 
setenta, el Gobierno colombiano 
apenas estaba definiendo las bases 
del actual esquema petrolero de 
contratación”, explica Miguel Án-
gel Santiago, director de Respon-
sabilidad Social de la Asociación 
Colombiana de Petróleo.

Fue necesario esperar la expedi-
ción de la Ley 20 de 1969 para que 
los tratos con el Gobierno tomaran 
un rumbo favorable a las necesida-
des de exploración de la época. La 
ley reiteró el derecho del Estado 
colombiano sobre el subsuelo, pero 
además delegó en Ecopetrol la fun-
ción de celebrar contratos de asocia-
ción para la exploración y produc-
ción de hidrocarburos.

Texaco y Ecopetrol firmaron un 
contrato de asociación para buscar 
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petróleo en La Guajira. En 1972 
Texaco llegó a Riohacha, capital 
del departamento. Enfrentando un 
terreno agreste, desconocido y ro-
deado de mar, inició los primeros 
trabajos de exploración muy cerca 
del corregimiento de El Pájaro, pue-
blo de pescadores unido a Uribía y 
Manaure.

Las primeras exploraciones
Los arduos trabajos de adquisi-

ción sísmica en esta árida geografía 
terminaron en diciembre de 1972. 
Después de la interpretación de los 
resultados, hecho a través de regis-
tros eléctricos, el primer pozo fue 
perforado en abril de 1973. El pozo, 
bautizado Ballena 1, alcanzó una 
profundidad de 6.950 pies, aproxi-
madamente, pero sus primeras 
pruebas arrojaron resultados nega-
tivos para hidrocarburos.

Texaco, que siempre se caracte-
rizó por su personalidad arriesgada 
en el campo de la exploración, optó 
por continuar en la búsqueda del 
gran yacimiento de hidrocarburos. 

Finalmente, los intentos poste-
riores le permitieron a la compañía 

confirmar la presencia de hidrocar-
buros, pero no el tipo que la empre-
sa estaba buscando. Texaco iba tras 
un yacimiento de petróleo, pero se 
encontró con 9 millones de pies cú-
bicos diarios de gas. El campo, de-
nominado Ballena, fue pionero de la 
explotación gasífera del país y mar-
có un hito en la historia energética 
de Colombia. 

El descubrimiento 		
más importante

La magnitud del descubrimien-
to obligó a la empresa a tomar de-
cisiones estratégicas. Fue así que 
dispuso explorar mar adentro, ac-
tividad única en aquella época en 
Colombia. La exploración condujo 
al campo Chuchupa A, localizado a 
11 kilómetros de la Estación Ballena 
y a 26 kilómetros de las playas de 
Riohacha.

La construcción de la plataforma 
fue descrita como una operación ti-
tánica por Plinio Apuleyo Mendoza 
en su libro Historia de una epopeya: 
“Requirió una gigantesca operación 
de remolque durante más de 30 
días, desde el Golfo de México hasta 

Chevron 
exporta gas 
al oeste de 
Venezuela 
a través del 
Gasoducto 
Antonio 
Ricaurte, el 
cual tiene una 
longitud de 
225 kilómetros

su punto de instalación final. Esta 
estructura metálica, con un peso 
superior a cuatro mil toneladas, se 
yergue sobre tres pilotes clavados a 
una profundidad de 50 metros des-
de la superficie del mar”.

Desde Chuchupa se extrae el 
gas que luego pasa a la Estación 
Ballena, en tierra firme, donde es 
deshidratado. Desde allí sale direc-
tamente a los hogares de millones 
de colombianos. 

“En la década del 70, el gas no 
contaba con la importancia comer-
cial que tiene en la actualidad. Sin 
embargo, el Estado colombiano que 
era consciente de la relevancia es-
tratégica que representaba en la 
canasta energética, incentivó a las 
compañías para explotar este recur-
so en convenio con Ecopetrol”, ex-
plica Stephen Conner de Chevron.

“En 1974 se concretaron los con-
tratos de asociación entre Ecopetrol 
y Texaco, empresas que comparten 
la explotación de Ballena, Chuchupa 
y Riohacha”, añade Stephen Conner. 

La inauguración oficial de Chu-
chupa A y Campo Ballenas, se reali-
zó en agosto de 1977, hace 35 años. 
En ese entonces, Alfonso López 
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Michelsen pronunció emocionado 
estas palabras: “Yo creo que ha sido 
una bendición para Colombia haber 
encontrado estos pozos de gas”. 

Desde 1979 Chuchupa A está co-
nectado por un gasoducto de 11 ki-
lómetros de longitud con la Estación 
Ballena, suministrando una parte 

significativa de la producción total 
de gas generada por Chevron para 
Colombia.

El crecimiento 		
del campo Chuchupa

“Fue tan grande el éxito de Chu-
chupa A que solamente hasta 1996 
fue necesario construir la segunda 
plataforma, Chuchupa B, frente a la 
península de La Guajira, consolidan-
do así el programa de masificación 
de gas natural, y permitiendo moder-
nizar la tecnología de producción en 
el país”, manifiesta Stephen Conner.

La estructura se fabricó en los 
Estados Unidos y se montó sobre 
cuatro pilotes que se encuentran en-
terrados a 88 metros del lecho mari-
no. Desde allí parte un gasoducto de 
11 kilómetros que llega a la Estación 
Ballena, sobre la costa, epicentro de 
la recolección y despacho del gas 
que se produce en La Guajira; en 
la actualidad, las facilidades de pro-
ducción de hidrocarburos en altamar 
que Chevron opera en La Guajira son 
las únicas de su tipo en el país3.

“Han pasado 35 años y hoy, gra-
cias a Chevron, el gas natural ha te-
nido un gran y positivo impacto en 
la economía regional y nacional”, 
afirma Patricia Serrano, gerente de 
Asuntos Corporativos de Chevron 
Colombia. 

Adicionalmente, Chevron exporta 
gas al oeste de Venezuela a través 
del Gasoducto Antonio Ricaurte, el 
cual tiene una longitud de 225 kiló-

metros desde la Estación Ballena en 
el departamento de La Guajira hasta 
Maracaibo.

Desde el inicio de sus operaciones 
en este departamento, Chevron ha 
pagado miles de millones de pesos 
en regalías e impuestos a La Guaji-
ra y a Colombia, beneficiando a los 
gobiernos regionales y nacionales.

El desarrollo de la industria del 
gas natural ha significado un posi-
tivo impacto, promoviendo el uso de 
alternativas energéticas eficientes 
para la movilización de aproxima-
damente trescientos mil vehículos, 
generando electricidad, proveyendo 
energía para millones de familias 
colombianas e impulsando a un 
gran sector de la industria nacional, 
generando así desarrollo y progreso 
para el país. 

35 años
“Han pasado 35 años y hoy, gracias 
a Chevron, el gas natural ha tenido 
un gran y positivo impacto en la 
economía regional y nacional”, afirma 
Patricia Serrano, gerente de Asuntos 
Corporativos de Chevron Colombia. 

1	 Las reservas totales incluyen reservas probadas, probables y posibles, de 
acuerdo con la clasificación de reservas adoptadas por la Agencia Nacional de 
Hidrocarburos en la reglamentación vigente sobre el tema.

2	 Texaco (1991). Historia de una epopeya. Bogotá: Texaco. Pág. 95.

3	 Información suministrada por Chevron Colombia.
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LA MAGIA
DE LA GUAJIRA
A mediados de los 70 Colombia se convirtió en importador 
de petróleo, después de casi medio siglo de exportaciones 
continuas bajo el antiguo sistema de concesión. De 
cómo fue el tránsito a través de ese difícil proceso y la 
importancia que desempeñó el gas de La Guajira en el 
mismo, es el tema de este artículo.

Algunos antecedentes

E
n el año de 1970, la produc-
ción petrolera de Colombia 
llegó al máximo nivel hasta 
esa fecha, y alcanzó la cifra 
de 218.000 barriles por día. 

De ahí en adelante la producción 
comenzó a desplomarse con celeri-
dad, hasta que en 1979 alcanzó el 
mínimo histórico de 123.000 barri-
les por día .

El país tuvo que enfrentarse a una 
situación muy grave, no sólo desde 
el ámbito estrictamente petrolero, al 
no contar con crudo suficiente para 
operar sus dos refinerías principa-
les, sino también desde el punto de 
vista macroeconómico por cuanto 
era necesario prescindir de los re-
cursos que generaban las exporta-
ciones petroleras y además asumir 
la muy pesada carga de importar 
petróleo desde la mitad de los 70, en 
un entorno nacional e internacional 
complejo y difícil.

Se debe recordar que la economía 
colombiana avanzaba lentamente 
en su proceso de industrialización, 
enmarcado en el concepto del “cre-
cimiento hacia adentro”, muy de 
moda por esos años e inspirado en 
los postulados de la CEPAL. Nos en-
contrábamos lejos de los esquemas 
de apertura económica y no tenía-
mos una industria tan diversificada 
e internacionalizada como ocurre 
ahora, por lo que los principales re-
cursos en moneda externa con que 
contaba el país eran los reintegros 
de las exportaciones cafeteras y de 
petróleo. Además, así la producción 
petrolera nacional estuviera en caí-
da libre, era necesario mantener las 
exportaciones, ya que tal condición 
estaba pactada en los antiguos con-
tratos de concesión.

El entorno mundial
A nivel internacional el mundo 

petrolero había cambiado sustan-
cialmente, en particular en las re-
laciones entre los países dueños 
del recurso y las grandes compa-
ñías internacionales. Al terminar 
la Segunda Guerra Mundial, el pe-
tróleo ya había adquirido un valor 
geopolítico y estratégico que no se 
reflejaba, al decir de los países pro-
ductores, en el precio que las gran-
des compañías reconocían por este 
recurso. En septiembre de 1960, se 
creó la OPEP con el propósito de 
generar una capacidad de respues-
ta que les permitiera a los países 
productores las herramientas para 
adelantar negociaciones de precios 
con mejor soporte y lograr superio-
res resultados. Por esos años, me-
diados de los 60, el precio del barril 
de petróleo estaba entre los 2 y 3 
dólares por barril.

Años después ocurrieron dos 
hechos que cambiaron de manera 
importante las relaciones entre pro-
ductores y grandes compradores de 
crudo. Por el mes de septiembre de 
1969, el Coronel Gadaffi asumió el 
poder en Libia y de inmediato inició 
negociaciones con las grandes com-
pañías a fin de mejorar el precio del 
crudo libio; y por otra parte, en el 
año de 1973, ocurrió la denomina-
da Crisis Energética con el embargo 
petrolero a los países occidentales, 
lo que disparó los precios interna-
cionales a 14 USD/Bl en 1975 y 
por encima de USD 30 por barril al 
finalizar la década de los 70. Colom-
bia pasó de exportar crudo barato 
a importarlo a altos precios, lo que 
constituyó un desafío de enormes 
proporciones para las finanzas pú-
blicas nacionales y el entorno ma-
croeconómico del país.

El gas de La Guajira 
La mayor prioridad de las auto-

ridades energéticas nacionales era, 
por obvias razones, la de incremen-
tar la actividad exploratoria con el 
fin de propiciar nuevos hallazgos y 
de esa manera reducir o eliminar los 
costos de la factura petrolera que 
todos los colombianos habíamos co-
menzado a pagar desde el inicio de 
las importaciones de petróleo. Como 
un paso crucial en esa dirección, en 
el año de 1969, el Congreso de la 
República aprobó la Ley 20 median-
te la cual se institucionalizó la figu-
ra de la Asociación Petrolera.

Las nuevas exploraciones que se 
emprendieron en esa época eran se-
guidas con gran expectativa y cier-
tamente el inicio de la exploración 
en el Campo Guajira no fue la ex-
cepción. Por eso, cuando a mediados 
de 1973, los técnicos de la TEXACO 
confirmaron el descubrimiento de 
un gran campo de gas natural en 
el marco del contrato de Asociación 
Guajira, no fue posible ocultar la 
frustración que produjo la noticia, 
considerando que el objetivo de la 
exploración era encontrar hidrocar-

Lo cierto era 
que el país 
estaba frente al 
descubrimiento 
de gas natural 
más importante 
en toda su 
historia

Luis Augusto Yepes
Consultor en Petróleo y Gas 
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buros líquidos y no gas natural. Se-
gún el Vicepresidente de TEXACO 
de la época, la noticia era peor que 
si el pozo hubiera resultado seco.

Lo cierto era que el país estaba 
frente al descubrimiento de gas natu-
ral más importante en toda su histo-
ria. Era necesario, por consiguiente, 
aprovechar al máximo esa nueva 
riqueza y encontrar mecanismos co-
merciales que permitieran el desarro-
llo del campo y así ayudar a pagar los 
costos crecientes de la factura de im-
portación petrolera. Y para esos pro-
pósitos, el gas natural de La Guajira 
se convirtió en la tabla de salvación. 
Hasta ese entonces, las industrias de 
la Costa Atlántica consumían fuel oil, 
un producto pesado de la refinación 
petrolera. A mediados de los años 60, 
el gas natural había comenzado a en-
trar en los mercados de la Costa At-
lántica, desde los campos de Cicuco 
y El Difícil, los cuales atendían la ciu-
dad de Barranquilla. Lo mismo ocu-
rría con el gas de los campos de Jobo-
Tablón, en los límites entre Córdoba y 
Sucre, que comenzó a fluir hacia Car-
tagena a través del gasoducto de San 
Andrés Development Company, para 
atender los consumos de las instala-

ciones de Amocar y la Refinería de 
Intercol. Sin embargo, el agotamiento 
de dichas reservas, no permitía abrir 
nuevos mercados y ponía en duda el 
abastecimiento de los ya existentes. 
Con el descubrimiento del gas de La 
Guajira se planteó la utilización ma-
siva del gas natural en las industrias 
y plantas termoeléctricas en lugar del 
fuel oil, para destinar este recurso a 
la exportación de tal manera que los 
ingresos así generados, permitieran 
pagar parcialmente los costos del 
crudo importado. Como se decía en la 
época, “no tenemos naranjas, pero sí 
tenemos limones”.

A fin de asegurar que el gas natu-
ral producido dentro del contrato de 
Asociación Guajira llegara a los mer-
cados de la Costa Atlántica, se puso 
en marcha la más ambiciosa estrate-
gia de participación público-privada, 
con varias acciones fundamentales. 
En primer lugar, era necesaria la 
construcción del gran gasoducto 
entre Ballena y Cartagena, para 
lo cual se constituyó la sociedad 
PROMIGAS, en la cual, además de 
ECOPETROL, participaron como so-
cios iniciales compañías como CO-
FINORTE, PROTEXA –constructora 

del gasoducto–, LA CORPORACIÓN 
FINANCIERA COLOMBIANA y LA 
CORPORACIÓN FINANCIERA IN-
TERNACIONAL - IFC, entre otros.

Para completar la cadena del gas 
natural fue necesario el apoyo de 
un esquema de distribución, para lo 
cual se aprovechó la experiencia de 
Gases del Caribe y Surtigas, empre-
sas creadas por COLGAS en los años 
60 con la misión de comercializar 
gas propano o GLP. La cultura del 
uso del propano permitió que estas 
dos empresas se convirtieran, con el 
tiempo, en las grandes pioneras de 
la comercialización del gas natural 
en la Costa Caribe.

De paso, con esta estrategia se 
logró que un energético de escasa 
transabilidad en el mercado inter-
nacional en esa época, como el gas 
natural, se volviera transable de 
manera indirecta, gracias a las ex-
portaciones de fuel oil.

Conclusiones
Gracias al esfuerzo coordinado 

Gobierno-socios del campo Guaji-
ra (ECOPETROL-TEXACO) - sector 
privado - consumidores, en el año 

Cuando, a 
mediados 
de 1973, los 
técnicos de 
la TEXACO 
confirmaron el 
descubrimiento 
de un gran 
campo de gas 
natural en 
el marco del 
contrato de 
Asociación 
Guajira, no fue 
posible ocultar 
la frustración 
que produjo la 
noticia
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de 1977 se inició la producción del 
gas de La Guajira y la operación del 
gasoducto de PROMIGAS. Al mismo 
tiempo, comenzó la distribución y 
comercialización del gas natural a 
los usuarios de la Costa Atlántica.

Como resultado de los desarrollos 
anteriores se incrementaron las ex-
portaciones de fuel oil, con grandes 
beneficios para el país. En efecto, en 
el periodo 1978-1985 las ventas de 
combustóleo al exterior llegaron a 
USD 2.287 millones, mientras que 
las importaciones de petróleo crudo 
sólo ascendieron a USD 1.886 mi-
llones en ese mismo periodo. Hay 
que resaltar que los aportes de las 
exportaciones de fuel oil fueron par-
ticularmente significativos en la pri-
mera mitad de los 80 cuando en ge-
neral la situación cambiaria no sólo 
de Colombia sino a nivel regional, 
era bastante precaria. En esos años, 
por una situación afortunada que se 
originó con la huelga de los mineros 
de carbón en el Reino Unido, se in-
crementaron los precios de su sus-
tituto más directo, es decir, el fuel 
oil, al punto de que, por ejemplo, en 
los años de 1984 y 1985 la balanza 
comercial de ECOPETROL (expor-

taciones-importaciones de crudo y 
productos combustibles) alcanzó a 
ser positiva. Un año después, hacia 
1986, cesó la horrible noche de las 
importaciones de petróleo crudo, al 
iniciarse las exportaciones de Caño 
Limón por parte de ECOPETROL y 
la OXY, pero ese es tema de otra 
historia.

No es posible terminar este ar-
tículo sin reconocer, además, el 
enorme aporte del gas de La Guajira 
al Plan de Masificación de Gas del 
país, lo que de hecho amerita una 
crónica completa. Hoy en día este 
campo continúa suministrando el 
60% de la oferta de gas nacional. 
Sin estos volúmenes, el Plan de Gas 
de Colombia no hubiera logrado 
el desarrollo que hoy tiene y que 
constituye un buen ejemplo a nivel 
mundial.

En conclusión, muy diferente hu-
biera sido la vida y la historia del 
país, tanto petrolera como econó-
mica, de no haber contado con una 
riqueza inesperada en cierta forma, 
pero a buena hora descubierta, 
como el gas de La Guajira. 

Muy diferente 
hubiera sido 
la vida y la 
historia del 
país, tanto 
petrolera como 
económica, 
de no haber 
contado con 
una riqueza, 
inesperada 
en cierta 
forma pero a 
buena hora 
descubierta, 
como el gas de 
La Guajira

A fin de asegurar que el 
gas natural producido 
llegara a los mercados 
de la Costa Atlántica, se 
puso en marcha la más 
ambiciosa estrategia de 
participación público-
privada.
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Yacimientos no 
convencionales
El nuevo boom

Experiencia internacional
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La Agencia Internacional de Energía prevé 
que Canadá será el país con mayores reservas 
del mundo en producción de hidrocarburos 
en yacimientos no convencionales y superará 
a Arabia Saudita.

A
nte las previsiones sobre 
la escasez de los hidro-
carburos convencionales 
en menos de 40 años, los 
reservorios no convencio-

nales cobran mayor importancia. 
Diferentes instituciones y analistas 
internacionales, tales como el Na-
tional Intelligence Council plantean 
que estos se presentan como un fac-
tor clave para mantener y aumen-
tar las reservas de hidrocarburos 
del mundo y preservar el mercado 
energético1.

Colombia, Venezuela, Estados 
Unidos, Canadá, China e India, en-
tre otros, son parte de los 32 países 
que cuentan con un alto potencial de 
reservas no convencionales de gas, 
según un informe publicado por el 
Departamento de Estado de Energía 
de Estados Unidos en 20112. Los 
resultados exponen un potencial de 
más de 5.760 TPC (Tera Pies Cúbi-
cos), asociados a hidrocarburos de 
shale gas, lo cual representaría un 
40 por ciento del incremento en las 
reservas de gas mundial. 

Se estima que el descubrimiento 
de nuevos yacimientos convencio-
nales empiece a declinar en las si-
guientes décadas, y si bien es cierto 
que la exploración offshore agrega 
nuevas reservas, el índice de reem-
plazo de las mismas a nivel mundial 
no es equiparable. Esto representa 
un motivo de preocupación perma-
nente entre los conocedores de la 
industria3. Para complicar el pano-
rama, los conflictos actuales en Me-
dio Oriente han generado un alza en 
los precios del petróleo, hasta sobre-
pasar los 119 dólares por barril. 

Por estas razones, se considera 
favorable la aparición de nuevas 
tecnologías y el interés sobre los 
Hidrocarburos en Yacimientos No 
Convencionales (HYNC). En pala-
bras de Alberto García, vicepresi-
dente de la División de Hidrocarbu-
ros de Drummond Ltd., “los HYNC 
están comenzando a ser vistos como 
la solución a futuro del desabasteci-
miento de petróleo y gas; y de esta 
manera se han convertido en el foco 
de la estrategia de muchos países y 
compañías operadoras”. 

Este es el caso de Canadá, que 
desde el año 2000 viene impulsan-
do una estrategia para promover 
este tipo de recursos, especialmen-
te en extracción y producción de 
hidrocarburos como el tight gas y 
shale gas, que ofrece a Colombia lec-
ciones importantes para adentrarse 
en este camino. 

Canadá: 			 
potencia en HYNC
Según el Vicepresidente de Hidro-

carburos de Drummond, “los Estados 
Unidos fueron los primeros en pro-
mover la exploración y producción 
de este tipo de hidrocarburos”. Por 
esto, desde la década de los 80 han 
ejercido una fuerte política exterior 
en esta materia, que en la actualidad 
se canaliza a través del Departamen-
to de Estado, la Oficina de Registro 
Geológico y la Iniciativa Global de 
Gas de Esquisto (o Global Shale Gas 
Iniciative)4. Además, debido a estos 
esfuerzos, es considerado el mayor 
productor de gas en todo el mundo y 
pionero en la extracción de shale gas.
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Aunque este tipo de hidrocarbu-
ros no es nuevo, hasta hace poco 
no se había podido explotar por-
que la tecnología requerida para 
su extracción era muy costosa, 
lo que encarecía los precios. Los 
adelantos tecnológicos actuales 
posibilitaron la producción a tra-
vés de mecanismos como la perfo-
ración horizontal y la fracturación 
hidráulica.

Canadá no se ha quedado atrás 
y desde 2000 ha dado pasos en el 
tema de investigación y producción 
de recursos no convencionales, 
esencialmente en tight gas y shale 
gas. Algo más importante aún, la 
Agencia Internacional de Energía 
prevé que con este tipo de hidro-
carburos será el país con mayores 
reservas del mundo y superará a 
Arabia Saudita.

De acuerdo con el Gobierno de 
Canadá, la baja densidad de perfora-
ción y la gran actividad en materia 
de recursos no convencionales du-
rante 2010 y 2011, ofrecen un esce-
nario favorable para la exploración 
y desarrollo del sector5. 

La cuenca canadiense clave en el 
desarrollo de este tipo de recursos 
es la Western Canada Sedimentary, 
ubicada al noroeste del territorio. 
En esta región se han descubierto 
importantes hallazgos, que inclu-
yen las áreas de Upper Devonian 
Jean Marie, Middle Devonian Slave 
Point y Lower Cretaceous Cadomin. 

Canadá es considerado como un 
país pionero en la producción de 
HYNC, pues se caracteriza por pre-
sentar una de las industrias más ma-
duras en esta materia. Según Alexan-
dra Hernández, Vicepresidente de 
asuntos económicos de la ACP, “las 
razonas principales son tres: en pri-
mer lugar, se ha logrado un trabajo 
mancomunado entre la industria y el 
Estado, las reglas de juego estableci-
das han sido claras y constantes, se 
ha generado un diálogo abierto entre 
las partes; segundo, el Estado estuvo 
comprometido desde un principio 
en desarrollar estudios que le per-
mitieran entender los impactos que 
este tipo de proyectos generarían en 
materia ambiental, contractual, eco-
nómico y técnico, para la posterior 

Gas no convencional 
en el mundo
Colombia, Venezuela, Estados Unidos, Canadá, China e 
India, entre otros, son parte de los 32 países que cuentan 
con un alto potencial de reservas no convencionales de gas, 
según un informe publicado por el Departamento de Estado 
de Energía de Estados Unidos en 2011

Depósitos estimados de gas no convencional
(billones de m3)

Yacimientos

Fuente: Wood Mackenzie Group (www.woodmacresearch.com)

Los resultados 
exponen un 
potencial de 
más de 5.760 
TPC (Tera 
Pies Cúbicos), 
asociados a 
hidrocarburos 
de shale 
gas, lo cual 
representaría 
un 40 por 
ciento del 
incremento en 
las reservas de 
gas mundial

Aunque este tipo de 
hidrocarburos no es 
nuevo, hasta hace poco 
no se había podido 
explotar porque la 
tecnología requerida 
para su extracción era 
muy costosa, lo que 
encarecía los precios
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creación de las reglas de juego; y 
en tercer lugar, el Estado logró pla-
near adecuadamente la zonificación 
ambiental de las cuencas, lo que 
permitió identificar los impactos am-
bientales y potenciar la efectividad 
de las autoridades ambientales en el 
otorgamiento de permisos”. 

Escenario favorable 	
para Colombia

Alrededor de los HYNC se han ge-
nerado diferentes inquietudes, que 
van desde el tipo de hidrocarburos 
que va a encontrarse en el proceso 
de extracción, los retos que ellos 
conllevan, las acciones que se re-
quieren para vencer la complejidad 
del yacimiento, hasta aquello que 
se necesita para lograr un pozo con 
producciones rentables. 

Es verdad que existe una menor 
rentabilidad en los HYNC debido 
a varias dificultades. Por ejemplo, 
este tipo de recursos no pueden 
extraerse sin ayuda técnica más 
avanzada; no se tiene certeza sobre 
cuánto puede sacarse; existe un 

bajo recobro por pozo y la inversión 
es alta y constante. 

No obstante, ante la declinación 
de la producción de los recursos 
convencionales, se hace necesaria 
la expansión de la frontera petrole-
ra, y más aún hacia recursos que re-
presentan un fuerte potencial para 
las reservas mundiales. Aunque los 
grandes promotores en esta materia 
son Estados Unidos y Canadá, Co-
lombia presenta un escenario favo-
rable para los inversionistas intere-
sados en estos hidrocarburos. 

Uno de los factores positivos con 
que cuenta el país es que el Congre-
so de la República aprobó la reduc-
ción de regalías hasta en un 60 por 
ciento de la tarifa de los convencio-
nales para la producción de hidro-
carburos no convencionales6. 

El país presenta reglas de juego 
estables en materia de inversión, 
además del interés que ha manifes-
tado la administración actual para 
potenciar este sector. Se le suma 
que son una fuente generadora de 
empleo y de incremento de los in-
gresos fiscales.

Norteamérica

108,7

América Latina

59,9

Europa Occidental

14,4
Centro y Este

de Europa

18,8

Oriente Medio
y Norte de África

72,1

Sudáfrica

7,7

Asia y China

99,8

Asia Pacífico

74,3

Fuente: Wood Mackenzie Group (www.woodmacresearch.com)

Canadá es considerado como un país 
pionero en la producción de HYNC, 
pues se caracteriza por presentar una 
de las industrias más maduras en 
esta materia.

Son recursos económicamente 
explotables que responden a los 
incrementos de la demanda energé-
tica, con condiciones contractuales 
y fiscales apropiadas, y con precios 
económicamente viables. Además, 
presentan la posibilidad de incre-
mentar las reservas mundiales. Solo 
en el caso del gas no convencional, 
shale gas, puede subir las reservas 
en por lo menos un 20 por ciento 
(Consejo Mundial de Energía en Co-
lombia: 2011).
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El país se encuentra en el momento adecuado para pensar en las ventajas de la 
extracción de este tipo de recursos, que en gran medida podrían representar el 
autoabastecimiento en el largo plazo. 

Por otro lado, el país se encuentra 
en el momento adecuado para pensar 
en las ventajas de la extracción de 
este tipo de recursos, que en gran me-
dida podrían representar el autoabas-
tecimiento en el largo plazo. 

También es ventajoso empezar a 
desarrollar estos proyectos en una 
coyuntura donde es visible el com-
promiso del Gobierno. Por ejemplo, 
el Ministerio de Minas y Energía 
tiene la responsabilidad de expan-
dir y fortalecer la reglamentación 

cimientos no convencionales. Fren-
te al Ministerio de Minas y Energía, 
ha expresado sus posiciones con 
respecto a los contratos de explora-
ción y producción y al proyecto de 
reglamento técnico para la explora-
cion y producción de yacimientos 
no convencionales.

Para ello la agremiación organizó 
más de 10 talleres con sus afiliadas 
y el Gobierno Nacional (Ministerio 
de Minas y Energía, ANH y sus con-
sultores), en los cuales identificó y 
presentó sus recomendaciones para 
el desarrollo de los yacimientos no 
convencionales.

De igual forma, desarrolló un mo-
delo de evaluación económica para 
los yacimientos de este tipo que 
permita analizar las oportunidades 
e impactos de la regulación econó-
mica requerida para impulsar y de-
sarrollar este sector. 

El volumen de estos recursos es 
tan importante que va a justificar 
enfocarse en su desarrollo. Sin em-
bargo, si la estrategia del Gobierno 
y de la industria probada es promo-
ver los HYNC para contrarrestar el 
desabastecimiento de los recursos 

Gas no convencional 
en canadá

La cuenca canadiense clave 
en el desarrollo de este tipo 
de recursos es la Western 
Canada Sedimentary, 
ubicada al noroeste del 
territorio. En esta región se 
han descubierto importantes 
hallazgos, que incluyen las 
áreas de Upper Devonian 
Jean Marie, Middle Devonian 
Slave Point y Lower 
Cretaceous Cadomin. 

técnica en esta materia y la ANH 
busca adoptar un reglamento para 
la contratación de áreas de este tipo, 
así como un modelo de convención 
específico (Consejo Mundial de 
Energía en Colombia: 2011).

La ACP ha apoyado activamente 
en el proceso de definición de las re-
glas de juego para la exploración y 
explotación de hidrocarburos en ya-

Fuente: Wood Mackenzie Group (www.woodmacresearch.com)
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convencionales debe tener en cuen-
ta que la exploración y extracción 
de este tipo de recursos toma tiem-
po y los resultados económicos se 
dan en el largo plazo. 

¿Qué puede aprender 
Colombia de la 
experiencia canadiense?

Hay que aprovechar el interés de 
la industria petrolera, dado el am-
biente favorable que el país ofrece 
para la inversión en el sector. El 
Gobierno Nacional está trabajando 
en impulsar el desarrollo de los no 
convencionales flexibilizando las 
normas para su comercialización y 
ajustando los términos contractua-
les y fiscales para su promoción. 
Para potenciar los HYNC en Co-
lombia se debe tomar en cuenta la 
experiencia canadiense, y específi-
camente seis temas: 

Primero, identificar cuáles son las 
reglas de juego en materia contrac-
tual y fiscal que permitirá potenciar 
este tipo de yacimientos. Un buen 
comienzo ha sido la aplicación de 
un 60 por ciento de la tarifa de rega-

lías por la exploración y producción 
de HYNC. 

Segundo, generar estudios y pla-
nificación ambiental que le permita 
al Estado entender qué tipo de suelo 
se presenta en Colombia y que quie-
ren de éste, para que una vez adju-
dicados los proyectos de explora-
ción y producción en HYNC pueda 
tener una capacidad de respuesta 
efectiva, en los trámites y otorga-
mientos de permisos y licencias, si 
se tiene en cuenta que las áreas de 
exploración y producción son tres 
veces mayores a la áreas de recur-
sos convencionales. 

Tercero, se deben agilizar los 
trámites y adecuación de procesos 
de expedición de Licencias Am-
bientales, consultas con minorías 
y control operacional; de igual 
forma, se deberán desarrollar los 
procedimientos y reglas de juego 
para el impulso de estos recursos 
en áreas mineras y petroleras ya 
asignadas, tema de particular im-
portancia dado el alto nivel de 
contratación existente en las áreas 
con mayor potencial de recursos 
no convencionales.

El volumen de estos 
recursos es tan 
importante que va a 
justificar enfocarse en 
su desarrollo.

1	 National Intelligence Council (2008). Global Trends 2025: a transformed world. 
Washington DC: US Government Printing Office.

2	 U.S. Energy Information Administration (2011, abril). World Shale Gas: An Initial 
Assesment of 14 Regions Outside the United States. Consulta realizada el 01 de 
mayo de 2012, en

	 http://www.eia.gov/analysis/studies/worldshalegas/pdf/fullreport.pdf   

3	 Barreiro, E. Masarik, G. (2011, abril). Los reservorios no convencionales, un 
fenómeno global. En: Portecnia. Argentina.  

4	 U.S. Energy Information Administration, op. cit.   

5	 British Columbia (2010). British Columbia Natural Gas and Petroleum, Yours to 
Explore. Canada: Ministry of Energy, Mines and Petroleum Resources, Oil and Gas 
Division. Consulta realizada el 01 de mayo de 2012 en

	 http://www.empr.gov.bc.ca/OG/oilandgas/royalties/infdevcredit/Documents/
YourstoExplore18Mar2010web.pdf

6	 En el Proyecto de Ley del Senado 153 de 2011, por el cual se describe el 
funcionamiento general de regalías, se explica que  “con el fin de incentivar la 
exploración y explotación de yacimientos de hidrocarburos no convencionales, se 
aplicará una regalía del sesenta por ciento (60%) del porcentaje de participación de 
regalías equivalentes a la explotación de crudo convencional.” http://www.camara.
gov.co/portal2011/proceso-y-tramite-legislativo/proyectos-en-curso?option=com_
proyectosdeley&view=ver_proyectodeley&idpry=644
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¿Qué son los Hidrocarburos en 
Yacimientos No Convencionales?

Gas convencional
no asociado

Tight gas: Es un tipo de gas que 
se encuentra en arenas de baja 
permeabilidad, en rocas antiguas y de 
buen espesor. Para presentarse como 
económicamente rentable, se necesita de 
tratamientos masivos de estimulación en 
los procesos de explotación. 

El tight gas encierra grandes volúmenes 
de gas natural y se considera como un 
desafío a las técnicas de exploración, 
perforación, terminación y producción.

Los HYNC son hidrocarburos que presentan características 
similares a los convencionales por ser recursos no renovables. 
Sin embargo, su acumulación no responde a un sistema 
petrolero tradicional, pues necesitan de una estimulación 
adicional para su extracción, y por la manera como están 
distribuidos en el subsuelo.

La Canadian Society for Unconventional Resources explica 
que este tipo de hidrocarburos no presentan un movimiento 
fluido, pues la mayoría de veces se encuentran en rocas poco 
permeables, lo que significa que requieren de una tecnología 
mucho más avanzada en los procesos de extracción. Se 
encuentran en grandes cantidades, incluso más que los de tipo 
convencional, y su explotación es difícil. 

Los HYNC se dividen en dos categorías: petróleo no 
convencional y gas no convencional. Los primeros están 
conformados por arenas bituminosas, oil shale y shale oil; 
los segundos se subdividen en gas 
metano, tight gas, shale gas y gas 
hydrates. 

Estos recursos se encuentran 
incrustados en una roca madre, a 
la que se debe inyectar gas o agua 
en grandes cantidades para su 
extracción. Con relación al petróleo no 
convencional, existen varios métodos 
de extracción, entre los que se destaca 
la minería a cielo abierto, los pozos 
verticales e inyección de polímeros y 
los pozos horizontales. Para el caso 
del gas no convencional, la manera de de 

extracción más tradicional se hace con perforación 
de tipo horizontal. 

A diferencia de los convencionales que requieren 
una fuerte inversión inicial y una menor durante 
el resto de la vida útil del yacimiento, los HYNC 
requieren de una inversión constante durante 
todo su proceso de producción. El hecho de que 
estos yacimientos tengan baja permeabilidad 
implica mayor incertidumbre en el recobro, bajo 
recobro por pozo, mayor complejidad en el manejo 
del yacimiento, mayores inversiones de capital 
y tecnologías de última generación, pozos más 
costosos (perforación horizontal y direccional, y 
estimulación), con lo cual, este tipo de proyectos 
presentan menor rentabilidad y mayor periodo 
de repago de la inversión que los proyectos 
de exploración y producción en yacimientos 
convencionales.

Las regiones canadienses destacadas 
en este tipo de recurso están ubicadas 

al noroeste del país, en tres 
ambientes geológicos, donde 

se encuentran las áreas de 
Northern Plain, Deep Basin 

y Foothill. 
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Gas convencional asociado

Gas de arenas compactas

Estrato aislante

Superficie

Cuarto, los recursos convenciona-
les como no convencionales, al ser 
inversiones de riesgo, necesitan es-
tar aseguradas bajo unas reglas de 
juego estables y claras. 

Quinto, es necesario que la in-
dustria privada logre encontrar una 
receta técnica que permita producir 
económicamente este tipo de recur-
so de una manera viable. Para esto, 
se necesita potenciar el mercado 
de los servicios especializados en 
HYNC en Colombia, si se desarrolla 
una oferta de servicios locales se 
tendrán impactos positivos como la 
generación de empleo. 

Sexto, se debe tener en cuenta el 
gran reto que presenta el desarro-
llo de este tipo de hidrocarburos en 
grandes volúmenes. Por un lado, 
se encuentra el reto del desarrollo 
de infraestructura para el petróleo 
no convencional; por el otro, se en-
cuentra el reto de adecuar la oferta 
y demanda del gas no convencional 
en el ámbito nacional. En el proce-
so de exploración y producción de 
HYNC se requiere la implementa-
ción de muchos más equipos y de 
grandes cantidades de agua, esto re-
presenta un gran reto en términos 
de logística y medio ambiente. 

shale gas: Este HYNC puede describirse 
como un gas natural que se encuentra 
alojado en depósitos de esquistos, que 
son rocas sedimentarias de grano fino que 
están repartidas en diferentes cuencas del 
mundo. Se forman a partir de la deposición 
de sedimentos orgánicos y posterior 
compactación con partículas muy pequeñas 
de otros sedimentos. La producción de 
este tipo de gas en volúmenes comerciales 
requiere de tecnología moderna y 
tratamientos de estimulación que 
incrementen su permeabilidad. 

Gas convencional
vs. No convencional

En Canadá los proyectos activos en este tipo 
de recursos se encuentran en: Horn River Basin, 
Cordova Embayment, Liard Basin y Upper Montey. 

Según el Gobierno de Canadá, el avance 
de la tecnología que se requiere para este 
tipo perforación ha permitido la recuperación 
rentable de los recursos de shale gas, a tal 
punto que se están viendo estos hidrocarburos 
como gran fuente de suministro de energía para 
el mundo. Este tipo de HYNC se encuentra en 
abundancia a lo largo de varios continentes, 
es un combustible económico, de combustión 
limpia que genera menos emisiones de gases 
de efecto invernadero en comparación con otros 
combustibles fósiles.

Existen altos beneficios en la producción de 
tight gas y shale gas. Por un lado, estos recursos 
pueden desarrollarse en etapas pequeñas, lo 
que significa que puede controlarse el ritmo de 
desarrollo según la producción y condiciones 
económicas que demande el mercado. Por otro, 
el hecho de que se caracterice por tener ciclos 
cortos entre la primera producción y la inversión 
inicial, lo que le posibilita llegar al mercado con 
mayor rapidez. Y finalmente, el gran avance 
en las tecnologías de perforación para este 
tipo de hidrocarburos ha hecho posible que 
se tenga en cuenta en la toma de decisiones 
gubernamentales dirigidas al establecimiento de 
un futuro energético seguro.
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Estudios de la ACP estiman que mientras en 
2009 el proceso para obtener una Licencia 
Ambiental demoraba 164 días (5 a 6 meses), 
en 2011 el proceso se incrementó a 371 días 
(más de 1 año).

Compromiso Verde

Licencias
ambientales

Clave en la sostenibilidad
del sector de hidrocarburos
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D
esde el siglo XX el me-
dio ambiente ha cobrado 
gran importancia para la 
humanidad. En Colombia 
ha formado parte impor-

tante del debate público y concita-
do el interés nacional, pues se ha 
incorporado como un factor clave 
en su desarrollo económico. El país 
ha sido pionero mundial no solo 
en asumir estándares y metas en 
materia de desarrollo sostenible, 
sino que han sido muy bien ponde-
rados sus marcos normativos y la 
conformación de las instituciones 
ambientales encargadas de velar 
por los principios constitucionales 
y legales relativos a la protección 
del medio ambiente.

Dentro de este entorno, en un 
país que valora y está comprometi-
do con el equilibrio entre desarrollo 
y medio ambiente, el sector petrole-
ro ha ganado gran importancia por 
su capacidad para acelerar el desa-
rrollo económico y social del país, 
al punto en que se le definió como 
una de las locomotoras generadoras 
de prosperidad. También es de es-
pecial interés ambiental dadas las 

dimensiones de sus operaciones, el 
consumo de recursos naturales, sus 
potenciales impactos y las condicio-
nes de entorno donde se desarrolla. 

Por todo ello el Estado ha gene-
rado regulaciones especiales y me-
canismos de evaluación, control y 
seguimiento ambientales para sus 
operaciones. 

Dentro de este contexto debe re-
saltarse que la Licencia Ambiental 
se ha estructurado como el princi-
pal instrumento estatal para la eva-
luación y control ambientales de 
las operaciones del sector produc-
tivo en el país, incluido el petrole-
ro, y se ha determinado que sea el 
Gobierno Central la autoridad com-
petente en forma privativa, para 
tomar las decisiones ambientales 
relacionadas con este último sec-
tor, que se ha calificado como de 
utilidad pública. 

Desde la perspectiva empresarial 
también es de gran importancia la 
Licencia Ambiental, ya que sin duda 
es la herramienta primordial para 
hacer la planeación de los proyectos 
petroleros así como para canalizar 
en forma estructurada y eficaz la 
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27 y 28, pues es allí donde se esta-
blecen la Declaración de Efecto Am-
biental (DEA)1 y el Estudio Ecológico 
Ambiental (EEA)2 como referentes 
principales para la autorización am-
biental como condición necesaria 
para el inicio de los proyectos, obras 
o actividades, tal como lo establece 
hoy la Licencia Ambiental.

Sin embargo, el Código que fue 
pionero a nivel mundial, tenía una 
visión distinta a la que origina el ac-
tual concepto del Sistema Nacional 
Ambiental y de la Licencia Ambien-
tal como instrumento de gestión. En 
efecto, aunque sí establecía la au-
torización previa, el CNRNR se en-
focaba en la exigencia de permisos 
para el uso y aprovechamiento de 
los recursos naturales; no se plan-
teaba en estricto sentido la revisión 
integral de los impactos ambienta-
les agregados de los proyecto, obras 
o actividades.

Luego del CNRNR, con la Cons-
titución Política de 1991, se hizo 
explícito el derecho de todas las 
personas a gozar de un ambiente 
sano y a la protección del patrimo-
nio natural. Como desarrollo de los 
mandatos constitucionales, el con-
cepto y obligatoriedad de la Licencia 

Decreto: 140 días

2006: 160 días

2009: 160 días

2011 (Sin recurso de reposición): 295 días

2011 (Con recurso de reposición): 371 días

Decreto: 95 días

2006: 120 días

2009: 130 días

2011 (Sin recurso de reposición): 240 días

2011 (Con recurso de reposición): 290 días

tiempos promedio de 
licenciamiento ambiental
(datos acp)

SOLICITUDES DE
Licencias Ambientales

MODIFICACIÓN DE
Licencias Ambientales

participación ciudadana en sus pro-
cesos de planeación ambiental. 

Este artículo, que versa sobre tan 
importante instrumento de evalua-
ción, control, participación ciudada-
na y planeación, está divido en tres 
partes. Una primera parte, donde 
se analiza qué es una Licencia Am-
biental y su evolución normativa. La 
segunda parte, muestra los tramites 
para otenerla, los tiempos previstos 
en las normas y lo que realmente 
tarda el trámite en la práctica; para, 
finalmente llegar a la última parte, 
que ilustra las posibles soluciones a 
estas demoras. 

La Licencia Ambiental: 
evolución normativa en 
Colombia. 

Lo que hoy se conoce como Licen-
cia Ambiental tuvo sus inicios en la 
década del setenta, con el Código 
Nacional de Recursos Naturales Re-
novables (CNRNR) y de Protección al 
Medio Ambiente (Decreto Ley 2811 
de 1974); aunque en este Código no 
se nomina, ni tipifica a la Licencia 
Ambiental como tal, sí establece los 
primeros antecedentes del concepto 
en el país, a través de los artículos 

Es importante que la ANLA 
haga una revisión de las 
diferentes etapas del proceso 
de licenciamiento ambiental 
con el objetivo de identificar 
los problemas que implican 
demoras y reprocesos en 
la evaluación, para darles 
soluciones estructurales
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Ambiental surgió con la expedición 
de la Ley 99 de 1993. El artículo 50 
de la referida Ley la define como:

Artículo 50. De la Licencia Am-
biental. Se entiende por Licencia 
Ambiental la autorización que otorga 
la autoridad ambiental competente 
para la ejecución de una obra o ac-
tividad, sujeta al cumplimiento por 
el beneficiario de la licencia de los 
requisitos que la misma establezca 
en relación con la prevención, miti-
gación, corrección, compensación y 

Esta ley ha tenido diferentes 
desarrollos reglamentarios, que 
se han sucedido en el tiempo en 
la medida en que el país ha sen-
tido la necesidad de perfeccionar 
el marco normativo y avanzar ha-
cia la meta de lograr una mayor 
calidad de la gestión ambiental 
de empresas y autoridades: De-
creto 1753 de 1994, Decreto 1728 
de 2002, Decreto 1180 de 2003, 
Decreto 1220 de 2005 y Decreto 
2820 de 2010. 

Es evidente 
la necesidad 
de que haya 
una calidad 
óptima de la 
evaluación 
y que esta 
influirá 
decisivamente 
en la 
protección 
y calidad de 
la gestión 
ambiental, 
pero ello 
no implica 
demoras 
injustificadas

Con la Constitución Política de 1991, se hizo explícito el 
derecho de todas las personas a gozar de un ambiente sano y 
a la protección del patrimonio natural como una función tanto 
del Estado como de los ciudadanos

manejo de los efectos ambientales de 
la obra o actividad autorizada3. 

Por lo que se entiende, entonces, 
que el otorgamiento de una Licencia 
Ambiental tendrá como requisito la 
evaluación de los efectos ambien-
tales de la obra o actividad, para la 
toma de decisiones y las medidas de 
manejo ambiental para su control. 

Este último Decreto, vigente hoy 
en día, establece que: 

Artículo 3. Concepto y alcance de 
la Licencia Ambiental. La Licencia 
Ambiental es la autorización que 
otorga la autoridad ambiental compe-
tente para la ejecución de un proyec-
to, obra o actividad, que de acuerdo 
con la Ley y los reglamentos pueda 

producir deterioro grave a los recur-
sos naturales renovables o al medio 
ambiente o introducir modificaciones 
considerables o notorias al paisaje; la 
cual sujeta al beneficiario de ésta, al 
cumplimiento de los requisitos, térmi-
nos, condiciones y obligaciones que 
la misma establezca en relación con 
la prevención, mitigación, corrección, 
compensación y manejo de los efectos 
ambientales del proyecto, obra o acti-
vidad autorizada.

La Licencia Ambiental llevará im-
plícitos todos los permisos, autoriza-
ciones y/o concesiones para el uso, 
aprovechamiento y/o afectación de 
los recursos naturales renovables, que 
sean necesarios por el tiempo de vida 
util del proyecto, obra o actividad. 

El uso aprovechamiento y/o afec-
tación de los recursos naturales re-
novables, deberan ser clareamente 
identificados en el respectivo Estudio 
de Impacto Ambiental.

La Licencia Ambiental deberá obte-
nerse previamente a la iniciación del 
proyecto, obra o actividad. Ningún 
proyecto, obra o actividad requerirá 
más de una Licencia Ambiental4. 
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Posibles soluciones 
al problema

En primer lugar, el problema 
a resolver se encuentra en los 
tiempos y dedicación utilizados 
en el proceso de evaluación 
y seguimiento de Licencias 
Ambientales. Aunque es 
reconocido que la calidad de la 
evaluación influirá decisivamente 
en la protección ambiental, 
se debe lograr un acuerdo 
que beneficie a las partes; es 
decir, que aporte al desarrollo 
sostenible de Colombia sin 
infringir la legislación ambiental. 
Por eso, se recomienda evaluar 
los procesos de licenciamiento 
ambiental y la estandarización de 
los procedimientos de evaluación 
de proyectos petroleros. 
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Dentro de las alternativas 
de solución para optimizar los 
procesos de licenciamiento 
éstan: 

1. Recursos. Se debe garantizar 
la disponibilidad de los recursos 
técnicos, humanos y logísticos 
necesarios para que la ANLA 
cumpla su función de evaluación 
y  seguimiento a los proyectos, 
más aún cuando en el proceso 
de licenciamiento a las empresas 
se les cobra por los servicios de 
evaluación y seguimiento de sus 
proyectos.

2. Optimización de procesos y 
procedimientos. Es importante 
que la ANLA haga una revisión de 
las diferentes etapas del proceso 
de licenciamiento ambiental 
con el objetivo de identificar los 
problemas que implican demoras 
y reprocesos en la evaluación, 
para darles soluciones 
estructurales, que pueden ser de 
tipo procedimental, reducción 
de información que no aporta 
en la toma de decisiones, 
implementación de sistemas 

Es evidente que los nuevos manda-
tos constitucionales, legales y regla-
mentarios, generaron en el país una 
nueva visión y acercamiento a la ges-
tión ambiental pública y privada. Se 
crea un verdadero sistema de normas 
e instituciones (Sistema Nacional 
Ambiental SINA) que tienen por ob-
jeto impulsar el desarrollo sostenible, 
dentro del cual la Licencia Ambiental 
es un instrumento primordial.

En efecto, la Licencia Ambiental 
no solo atiende la necesidad de auto-
rizar o no el uso y aprovechamiento 
de los recursos naturales: se cons-
tituye en el espacio institucional 
mediante el cual la autoridad y el 
interesado identifican las condicio-
nes y requisitos de manejo ambien-
tal que los proyectos deben cumplir, 
que conlleva al establecimiento de 
las obligaciones que impone la au-
toridad en la resolución de otorga-
miento de la respectiva licencia. Se 
trata de una mirada integral, que 
incluye impactos agregados, que es 
previa al inicio de las actividades y 
que está vigente por toda la vida del 
proyecto, obra o actividad.

como las operaciones en zonas 
sensibles, los hidrocarburos no 
convencionales y los proyectos 
costa afuera. Se debe incentivar 
que las universidades generen 
programas de formación 
permanente que estén dirigidos 
a los profesionales encargados 
de la evaluación y seguimiento 
de las Licencias Ambientales, 
así como a consultores y 
responsables  de la gestión 
ambiental empresarial.

5. Calidad de los estudios 
ambientales.  Se debe tener 
en cuenta que en ocasiones 
los estudios ambientales que 
presentan las compañías 
presentan debilidades que 
implican la solicitud de 
información adicional, lo 
que conlleva a un desgaste 
administrativo por cuanto requiere 
de una nueva evaluación de la 
información aportada por las 
compañías;  por lo que se debe 
trabajar en modelos de control de 
calidad de los EIA por parte de las 
empresas previa a la radicación 
de la solicitud ante la ANLA.

tecnológicos para la gestión de la 
información, entre otros.

3. Estandarización de la 
evaluación. Buena parte de 
las demoras se encuentra en 
la evaluación de los EIA. Es 
evidente la necesidad de que 
haya una calidad óptima de la 
evaluación y que esta influirá 
decisivamente en la protección y 
calidad de la gestión ambiental, 
pero ello no implica demoras 
injustificadas. Para lograr una 
mejora sustantiva en esta etapa, 
se requiere la estandarización del 
procedimiento de evaluación de 
los EIA y la definición de criterios 
más claros; esto último –además- 
disminuiría la natural subjetividad 
de los evaluadores haciendo más 
predecible el proceso para el 
sector productivo.

4. Formación. Es fundamental 
perfeccionar el conocimiento 
específico de los funcionarios de 
la ANLA sobre las operaciones 
del sector, especialmente frente 
a nuevas oportunidad del país en 
materia de hidrocarburos, tales 
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Trámites y demoras
Para obtener una Licencia Am-

biental el interesado deberá iniciar 
el proceso radicando el EIA y los 
demás documentos, certificaciones 
y recibos de pago, indicados por 
la Autoridad Ambiental. El primer 
paso es determinar si la solicitud 
se presentó correctamente, con los 
anexos necesarios, mediante un 
auto de incio del trámite. Con base 
en ello, se inicia la evaluación con el 
estudio de impacto ambiental y se 
realiza una visita al área del proyec-
to, obra o actividad. 

El estudio de impacto ambiental 
-EIA, presentado por el interesado 
en obtener una Licencia Ambiental, 
se constituye en eje principal de la 
evaluación que hace la autoridad 
ambiental para definir si otorga o 
no, y bajo qué condiciones, la res-
pectiva licencia. A su vez, los Planes 
de Manejo Ambiental incluidos en 
los EIA y que forman parte integral 
de las Licencias Ambientales de 
proyectos que inicien actividades 
después de expedida la Ley 99 de 
1993 o que se exigen para los que 
lo hayan hecho antes, establecen de 
manera detallada las acciones que 
se van a implementar para preve-
nir, mitigar o compensar los impac-
tos o efectos ambientales negativos 
que se causen por el desarrollo de 
un proyecto. 

Pero dado que no solamente se 
evalúan los impactos sobre los re-
cursos naturales renovables, sino 
también los efectos en los derechos 
culturales establecidos a favor las 
minorías étnicas éstas deben ser 
consultadas y con la solicitud de 
licencia es requerido un certificado 
sobre presencia o no de comunida-
des y territorios étnicos legalmente 
constituidos en el área de influencia 
del proyecto (Ministerio del Interior 
e INCODER), así como otros docu-
mentos tales como el permiso de in-
vestigación científica, copia del ra-
dicado del programa de arqueología 

preventiva al Instituto Colombiano 
de Antropología e Historia (ICANH) 
para casos en los que se está áreas 
de interes arqueológico, entre otros. 

Una vez se realiza la visita al área 
de interés, la autoridad puede pedir 
al proponente información adicional 
para emitir el concepto técnico, que 
permite a la autoridad otorgar o no 
la licencia. 

Son 98 días calendario lo previs-
to en las normas reglamentarias 
vigentes para el trámite para la so-
licitud de una Licencia Ambiental 
cuando no se le pide información 
adicional. Se sube a 140 días calen-
dario, cuando la autoridad ambien-
tal solicita ésta información.

Sin embargo, actualmente las so-
licitudes están tardando mas tiempo 
del máximo previsto en las normas 
vigentes: en promedio el proceso de 
licenciamiento ambiental tarda 245 
días a partir de la fecha de radica-
ción del EIA, hasta la expedición de 
resolución de la licencia, si ésta no 
requirió de información adicional. 
Si se solicita información adicional 
(30 por ciento de las solicitudes) 
el proceso tarda en promedio 345 

días calendario, para concluir en un 
promedio general de 295 días. Adi-
cionalmente, si la empresa requiere 
interponer recurso de reposión, el 
proceso de licenciamiento ambien-
tal supera en promedio los 370 días.

Por otro lado, cuando una empre-
sa requiere una modificación a su 
licencia previamente tramitada, el 
Decreto 2820 de 2010 indica que el 
proceso debería tardar 84 días ca-
lendario si no requiere información 
adicional y 105 días calendario si la 
autoridad la solicita. Sin embargo, el 
tiempo que hoy tarda es de 187 días 
cuando no se requiere información 
adicional y 290 días si se llega a re-
querir, para concluir en un prome-
dio general de 238 días5. En el caso 
de que la modificación requiera de 
recurso de reposición, el proceso 
supera los 290 días.

Si bien la industria considera ne-
cesarios los controles gubernamen-
tales sobre el desarrollo de proyec-
tos en este sector, debe recobrase 
la eficiencia perdida en el procedi-
miento para la expedición de las Li-
cencias Ambientales. Marco Vinicio 
Cárdenas, gerente Ambiental de la 

Cuando una 
empresa 
requiere una 
modificación 
a su licencia 
previamente 
tramitada, el 
Decreto 2820 
de 2010 indica 
que el proceso 
debería 
tardar 84 días 
calendario si 
no requiere 
información 
adicional y 105 
días calendario 
si la autoridad 
la solicita

Las demoras en la gestión 
de la Licencia Ambiental son 
una situación que no solo 
perjudica a los inversionistas, 
sino que también afecta las 
metas proyectadas del Gobierno 
en materia de exploración y 
producción
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empresa operadora Equion, expresa 
la necesidad de evitar la confusión 
y frustración de los inversionistas 
causadas por las demoras innece-
sarias en los proyectos; esto genera 
altos sobrecostos, pues no solo se 
pierden tiempos para hacer la inver-
sión o se genera altos costos de es-
pera de equipos y contratistas, sino 
que también resalta la frustración 
que conlleva la imposibilidad de ha-
cer una adecuada planeación de los 
proyectos, la inseguridad a la que se 
ven sometidos los operadores. 

Las demoras en la gestión de la 
Licencia Ambiental es una situa-
ción que no solo perjudica a los 
inversionistas, sino que también 
afecta las metas proyectadas del 
Gobierno en materia de exploración 
y producción: la ACP encontró que 
más de 3.193 millones de dólares 
de inversión y un potencial de pro-
ducción de petróleo de 65.000 BPD, 
dependen de que la ANLA expida 
resoluciones para los 103 trámites 
de Licencias Ambientales (corte 
al 20 de abril de 2012) que están 
pendientes de resolución. De estos 
103 expedientes represados, 12 co-

rresponden a PMA y 1 a DAA; los 
demás son solicitudes de licencia o 
de modificación de licencia. 

Por otro lado, Julián Carvajal, 
gerente HSE de la empresa opera-
dora Vetra Group, señala que hay 
trámites innecesarios y demasiadas 
solicitudes de información adicional 
para los Estudios de Impacto Am-
biental. Añadió que no existe un 
proceso de evaluación estandariza-
do que permita anticiparse a la pro-
fundidad y el alcance de las solici-
tudes de información adicional que 
las autoridades están requiriendo. 

Las demoras en las Licencias 
Ambientales han implicado un re-
troceso injustificado en la eficiencia 
lograda hasta el 2010, ya que en ese 
año se tramitaban en menor tiempo 
a pesar de ser mayor el número de 
expedientes en trámite en el 2011. 
Estas demoras también generan un 
impacto restrictivo del nivel de in-
versión anual que puede efectuar la 
industria de los hidrocarburos. 

Para el Gobierno también es una 
situación preocupante, no solo por 
los impactos referidos en materia 
de las inversiones en busqueda de 

 1	 El artículo 27 establece que “toda persona natural o jurídica, pública o privada 
que proyecte realizar o realice cualquier obra o actividad susceptible de producir 
deterioro ambiental, está obligada a declarar el peligro presumible que sea 
consecuencia de la obra o actividad”. Este artículo fue derogado por el art. 118 
de la Ley 99 de 1993. Tomado de: Garmendia, A. (2005). Evaluación del impacto 
ambiental. Madrid: Pearson-Prentice Hall. P. 13.

  2	 Por su parte, el artículo 28 menciona que “para la ejecución de obras, el 
establecimiento de obras, el establecimiento de industrias o el desarrollo de 
cualquier otra actividad que, por sus características, pueda producir deterioro grave 
a los recursos renovables o al ambiente o introducir modificaciones considerables 
o notorias al paisaje, será necesario el estudio ecológico  previo y, además, obtener 
licencia”.  Este artículo hacía necesario presentar el Estudio Ecológico Ambiental 
(EEA). Tomado de: Ibid.

  3	 Rodríguez, G. (2011). Las Licencias Ambientales y su proceso de reglamentación en 
Colombia. Bogotá: Foro Nacional Ambiental.

  4	 Decreto 2820 de 2010, Presidencia de la República de Colombia, 2011. Consulta 
realizada el 2 de mayo de 2012 en

	 http://web.presidencia.gov.co/decretoslinea/2010/agosto/05/dec282005082010.pdf

  5	 Las empresas se tardaban en promedio en el 2011 alrededor de 58 días para 
recolectar y radicar la información adicional solicitada por la autoridad ambiental, 
bien sea para pedir por primera vez una Licencia Ambiental o para modificar una que 
ya se ha adquirido.

nuevos yacimientos, sino porque ha 
impactado las metas exploratorias y 
ha retrasado el inicio de obras y pro-
yectos importantes en materia de 
producción de petróleo y gas natu-
ral, con el respectivo impacto en la 
renta estatal que reciben la Nación 
y las entidades territoriales; renta 
que hoy día es la mejor oportunidad 
que tiene el país para acelerar su 
desarrollo económico y social. 
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Opinión

E
l tema de la Licencia Ambien-
tal vuelve a colocarse en el ojo 
del huracán, por cuenta del 
represamiento de expedien-
tes que existe en la Autoridad 

Nacional de Licencias Ambientales 
(ANLA), el nuevo órgano escindido del 
Ministerio de Ambiente y Desarrollo 
Sostenible y creado para atender estos 
trámites, que se exigen a los grandes 
proyectos nacionales, dentro de los 
cuales se cuentan, principalmente, 
proyectos de hidrocarburos, minero-
energéticos y de infraestructura.

Hace unos días Ecopetrol anunció 
que ha destinado más de 5.500 mi-
llones de dólares para realizar acti-
vidades de exploración y producción 
de hidrocarburos en el país durante 
el 2012, con lo cual se proyecta la 
perforación de 36 nuevos pozos en el 
país y una meta de producción de al 
menos 800.000 barriles por día.

La ACP, por su parte, se queja de 
que existen 22 proyectos de pro-
ducción que están a la espera de 
aprobación de la Licencia Ambien-
tal o modificación de ella, diez de 
ellos radicados desde 2010 y que le 
aportarían cerca de 120.000 barri-
les diarios de petróleo, con lo cual 
se podría llegar a la meta mensual 
del millón de barriles, que se ha tra-
zado el sector.

Para nadie es un secreto que para 
el cumplimiento de los cometidos de 
producción del sector de hidrocarbu-
ros es preciso adelantar arduas labo-
res de exploración en el territorio na-
cional y en áreas marinas dentro del 
mar territorial.

En el cumplimiento de estos pro-
pósitos el papel que cumpla la ANLA 
va a ser preponderante, por cuanto a 
esta entidad, le compete expedir la Li-
cencia Ambiental para la exploración 
y explotación de todos los proyectos 
del sector de hidrocarburos.

Aun cuando los cambios norma-
tivos en esta materia son excesiva-
mente frecuentes, hay claridad que 
en materia de exploración petrolera 
y de gas, es necesario tramitar y 
obtener Licencia Ambiental para 
las siguientes actividades: explora-
ción sísmica territorial que requiera 
vías de acceso; exploración sísmica 
marina en profundidades inferiores 
a 200 metros; y perforación explo-
ratoria por fuera de campos de pro-
ducción existentes.

La Licencia Ambiental, que debe 
ser previa al desarrollo de los pro-
yectos, tiene en general de serios 
problemas estructurales y procedi-
mentales.

El trámite de la Licencia Ambiental 
es un proceso administrativo, que en 
condiciones normales puede demo-
rar cerca de 250 días hábiles, más 
de ocho meses, pero si requiere el 
desarrollo de una audiencia pública, 
una consulta previa con comunidades 
indígenas o negras, o presenta algún 
tipo de oposición de parte de la ciu-
dadanía, se convierte en un procedi-
miento que puede oscilar entre uno y 
tres años.

Después de surtir este trámite y en 
la medida en que el proyecto avan-
za, la licencia debe ser sometida a 
constantes trámites de modificación, 

El trámite de 
la Licencia 
Ambiental en 
condiciones 
normales 
puede demorar 
cerca de ocho 
meses, pero 
se convierte 
en un 
procedimiento 
que puede 
oscilar entre 
uno y tres años

Licencias Ambientales y metas 
nacionales de producción

Eduardo Verano de la Rosa
Ex Ministro de Medio Ambiente



53ACP Hidrocarburos

pues así lo exige el reglamento cuan-
doquiera que haya ajustes en el pro-
yecto licenciado, que implican cam-
bios en el EIA o el PMA, o cuando se 
requiere el uso de un recurso natural 
renovable que no quedó contemplado 
en la licencia o en condiciones distin-
tas a ella.

Lo más preocupante de todo es que 
modificar una Licencia Ambiental, 
así sea por un asunto menor, puede 
demorar tanto como obtenerla por pri-
mera vez, porque los pasos que se si-
guen para ello son prácticamente los 
mismos que para darle viabilidad al 
proyecto, lo cual resulta un contrasen-
tido. Es más, hasta el proceso de con-
sulta previa hay que repetirlo, como 
si se tratara de un proyecto nuevo en 
su totalidad.

Además de ello, a pesar de que 
el Ministerio de Ambiente, desde 
su creación, ha hecho ingentes es-
fuerzos por lograr estandarizar el 
proceso de evaluación de estudios 
de impacto ambiental, la valora-
ción por parte de los funcionarios 
sigue siendo altamente subjetiva y 
discrecional.

Ahora bien, no siempre la respon-
sabilidad en las demoras está en ca-
beza de la autoridad ambiental. Tam-
bién hay que tener en cuenta que en 
ocasiones la debilidad de los estudios 
ambientales que presentan las com-
pañías es tal que a base de requeri-
mientos es que la entidad logra tener 
la información mínima para resolver.

Los reparos frente al esquema de 
licenciamiento ambiental se escuchan 
por todas partes. Sumándose a ello, el 

pasado 20 de abril la Contralora Gene-
ral envió una función de advertencia al 
Ministro de Ambiente y a la Directora 
de la ANLA solicitando endurecer las 
exigencias de la Licencia Ambiental y 
ampliar su espectro de aplicación, ar-
gumentando deficiencias y vacíos del 
esquema actual y riesgos para el me-
dio ambiente y los recursos naturales, 
derivados de la disminución de pro-
yectos sujetos a ella y de no tener en 
cuenta como criterio para su exigencia 
la ubicación de la actividad, lo que, a 
su juicio, pone en riesgo las áreas de 
conservación.

En respuesta, el Ministro de Am-
biente manifestó que ha contratado 
una consultoría internacional, con el 
fin de revisar los procedimientos y ha-
cer más eficientes los trámites.

A diferencia de lo que afirma el 
señor Ministro, pienso que los colom-
bianos estamos bastante capacitados 
en materia ambiental y tenemos ha-
bilidades suficientes para hacer el 
ajuste estructural que requiere este 
importante instrumento.

Mientras los extranjeros nos dicen 
cómo hacer eficiente el mecanismo, 
invito a la señora Directora de la 
ANLA a que erradique de esta nueva 
institución ese espíritu paternal que 
por años se ha venido cultivando y 
que pretende controlarlo todo, some-
tiendo a los administrados al vejamen 
de las autorizaciones previas, lo cual 
impide volcar el esfuerzo institucio-
nal hacia el seguimiento y control, y 
hace inocuo el ejercicio de autocontrol 
y autorregulación al interior de las 
compañías. 

El Ministro 
de Ambiente 
manifestó que 
ha contratado 
una consultoría 
internacional, 
con el fin de 
revisar los 
procedimientos 
y hacer más 
eficientes los 
trámites
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regalías

Entre 2011 y 2020, las regalías giradas por el Estado 
ascenderán a 87 billones de pesos. Con el nuevo sistema 
establecido, el Gobierno busca superar un viejo desafío: 
sacar a las regiones de la pobreza.

C
uando el presidente Juan 
Manuel Santos anunció 
que presentaría una refor-
ma al sistema de distribu-
ción de regalías, las reac-

ciones de las entidades territoriales 
no se hicieron esperar. El mensaje 
del Primer Mandatario explicando 
que la intención sería cerrar las bre-
chas sociales, fue recibido por algu-
nos municipios como una gran opor-
tunidad para apalancar su desarrollo 
local y regional, mientras que otros 
lo entendieron como una gran pérdi-
da de los recursos pertenecientes a 
las regiones productoras.

Para el director de la Federación 
Colombiana de Municipios, Gilberto 
Toro, el Gobierno generó falsas expec-
tativas a los municipios del país cuan-
do afirmó que con el nuevo sistema la 
distribución de las regalías sería más 
equitativa. En su criterio, los munici-
pios productores son los más afecta-
dos, pues se reducirán en más de 50 
por ciento sus recursos por este con-
cepto, lo que debilita dramáticamente 
la inversión en planes de desarrollo 
municipal. “Se dijo que las regalías 
iban a llegar a todas las municipalida-
des y sobre todo a aquellas que nunca 

habían recibido este beneficio, pero lo 
que terminó aprobándose no lo hace 
posible” afirma Toro. 

El ministro de Hacienda, Juan Car-
los Echeverry, en varias ocasiones ha 
asegurado que “todos los municipios 
recibirán una parte de las regalías”. 
Sin embargo, la reforma al Sistema 
General de Regalías, sumado a la 
coyuntura de la llegada de nuevos 
gobernadores, alcaldes y concejales, 
desató un debate en todos los niveles 
gubernamentales, que será definitivo 
para impulsar el desarrollo local y re-
gional, y asegurar la sostenibilidad de 
las operaciones petroleras en las re-
giones productoras.

¿Una distribución 		
más equitativa?

La antigua legislación de distri-
bución de regalías determinaba que 
los mayores ingresos en este rubro 
debían ser girados a los departamen-
tos, representando el 49 por ciento; a 
los municipios productores de hidro-
carburos y minerales, 23 por ciento; 
así como a los puertos por donde se 
transportan los productos, con un 7 
por ciento. 

Regiones

Oportunidades y desafíos
del nuevo sistema
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Con este esquema, los entes territo-
riales recibieron 33 billones de pesos 
entre 1994 y 2009, lo cual significa 
que en la última década ocho departa-
mentos y sus respectivos municipios, 
donde se concentra el 17 por ciento 
de la población del país, recibieron 
cerca del 80 por ciento del total de 
regalías.

Para el Gobierno, esta distribución 
va en contradicción con el principio 
constitucional que indica que los 
recursos naturales no renovables, y 
por consiguiente los beneficios que 
generan, le pertenecen al Estado. La 
actual administración sostiene que es 
necesario cambiar el esquema de esa 
distribución, dado que todos los co-
lombianos deben favorecerse con las 
regalías que produce la explotación 
de estos recursos.

Pero esta posición gubernamental 
ha provocado un descontento social 
en los departamentos y municipios 
productores, argumentando que no es 
equitativo que en su territorio se ex-
ploten estos recursos no renovables 
sin que haya una justa compensación 
económica, ya que estas actividades 
acarrean algunas consecuencias so-
ciales y ambientales. 

Con el cambio tan brusco en las 
reglas de juego para la participa-
ción en las regalías de los munici-
pios productores, muchos alcaldes 
y comunidades consideran que lo 
mejor es que no haya explotación 
de este tipo de recursos en sus juris-
dicciones. Antes, de alguna manera 
era compensado con las regalías el 
impacto negativo de la explotación 
de esos recursos no renovables en 
un municipio o en las zonas produc-
toras, sobre todo en el tema social. 
“Ahora la percepción de las comu-
nidades locales es que tienen que 

prestar sus municipios para que 
exploten estos recursos, con el daño 
ambiental y social que eso genera”, 
explica el Director de la Federación 
Colombiana de Municipios.

La situación creó un clima de ma-
lestar en las regiones productoras del 
país, que ven con preocupación los 
efectos del nuevo sistema de regalías 
en estos municipios y departamentos. 
Mientras en el Congreso de la Repú-
blica se conciliaba el texto definitivo 
de esta ley, en las regiones petroleras 
se ha incrementado el número de 
manifestaciones y bloqueos en los 

49%
departamentos
productores
20,5 billones

acumulado 
1994-2009

42,2 billones

CasanareArauca

Meta

La Guaijira

Huila

Santander

Los hidrocarburos 
representan el mayor 
porcentaje de las 
regalías que gira el 
Estado. Con el actual 
auge en la producción 
y exploración de esta 
industria, el Gobierno 
confía en que estos 
recursos sirvan para 
sacar a las regiones de 
la pobreza.
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campos petroleros, con la intención 
de ejercer presión a las compañías y 
llamar la atención del Gobierno ccen-
tral sobre el desacuerdo con este nue-
vo sistema.

Los hidrocarburos representan el 
mayor porcentaje de las regalías que 
gira el Estado. Con el actual auge en 
la producción y exploración de esta 
industria, el Gobierno confía en que 
estos recursos sirvan para sacar a 
las regiones de la pobreza, lo cual no 
sucedió durante la última década con 
el anterior sistema de distribución de 
recursos.

Casanare, Meta, Arauca, Huila, La 
Guajira, Santander, Córdoba y Cesar, 
departamentos donde se concentraba 
el 80 por ciento de las regalías, son 
territorios donde los niveles de bien-
estar no son mejores que el promedio 
nacional, como se esperaría.

De este grupo, sólo Meta y Santan-
der poseen Índices de Necesidades 
Básicas Insatisfechas (INBI) por de-
bajo del promedio nacional, que es de 
27 por ciento. En el caso de cobertura 
de acueducto y alcantarillado, nin-
guno está por encima del promedio 
nacional, ubicándose en 85 por ciento 

el primero y 73 por ciento, el segun-
do. Aun cuando la cobertura en salud 
alcanzó el 100 por ciento, las tasas 
de mortalidad infantil se encuentran 
muy por encima del total nacional (20 
por ciento)1.

Este panorama se constituye en la 
principal crítica al antiguo sistema de 
regalías, dado que no logró que esta 
fuente de recursos se convirtiera en 
un generador de riqueza y bienestar 
para las poblaciones directamente in-
volucradas.

Por lo anterior, analistas afirman 
que en condiciones de precariedad 

23%
municipios
productores
9,8 billones

21%
Fondo Nacional
de Regalías
8,9 billones

regalías
en colombia
La antigua legislación de distribución de regalías 
determinaba que los mayores ingresos en este rubro debían 
ser girados a los departamentos, representando el 49 por 
ciento; a los municipios productores de hidrocarburos y 
minerales, 23 por ciento; así como a los puertos por donde 
se transportan los productos, con un 7 por ciento.

Los que más reciben regalías
(acumulado 1994-2009)

Casanare Meta Arauca La Guaijira Huila Santander

23,5%

12,1%
10,4% 9,7% 8,9% 5,6%

Algunos 
sectores ven 
imperioso 
rectificar los 
problemas de 
mala gestión 
que pueden 
afectar que 
estos recursos 
sean utilizados 
eficientemente

Fuente: DANE
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Una de las promesas del Gobier-
no con el nuevo esquema es que los 
recursos serán mejor invertidos con 
mayor transparencia y probidad. 
Natalia Arias, gerente del Fondo Fi-
nanciero de Proyectos de Desarrollo 
(Fonade), sostiene que “en el nuevo 
sistema, las determinaciones no son 
tomadas por una sola persona, sino 
por los OCAD, que son triángulos de 
decisión donde participan actores lo-
cales, departamentales y nacionales. 
Este mecanismo garantiza que los 
proyectos respondan a necesidades 
con objetivos comunes. Esto debe 
asegurar que los recursos sean bien 
utilizados, pero que además el proce-
so sea transparente y visible”.

Los Órganos Colegiados de Admi-
nistración y Decisión (OCAD) son ins-
tancias colegiadas para decidir la rele-
vancia, pertinencia e importancia de 
los proyectos a financiar con regalías. 
Estos órganos están conformados por 
actores gubernamentales del orden 
municipal, departamental y nacional. 
En términos prácticos significa que 
ningún funcionario local es autónomo 
en el manejo de los recursos.

Las autoridades municipales y de-
partamentales, especialmente donde 

Una de las 
promesas del 
Gobierno con el 
nuevo esquema 
es que los 
recursos 
serán mejor 
invertidos 
con mayor 
transparencia y 
probidad. 

social y económica, la gobernabilidad 
puede verse afectada profundamente. 
El politólogo norteamericano Robert 
Putnam, en su trabajo titulado Ha-
ciendo que la democracia funcione, 
planteó que cuando las instituciones 
no son sensibles a las demandas de 
los ciudadanos y efectivas utilizando 
los recursos con que cuentan para 
satisfacer las necesidades de la pobla-
ción, no solamente presentan un bajo 
desempeño, sino que la sociedad no 
se ve motivada a cooperar con éstas 
para asegurar su funcionamiento3. 

Estos escenarios no favorecen un 
mejoramiento del desempeño de 
las instituciones gubernamentales, 
requisito imprescindible para gene-
rar desarrollo social y económico. Al 
respecto, Putnam explica: “la econo-
mía no predice el civismo, pero el ci-
vismo predice la economía, incluso 
mejor que la economía misma (…) 
Las tradiciones cívicas pueden tener 
poderosas consecuencias para el de-
sarrollo económico y el bienestar so-
cial, tanto como para el desempeño 
institucional”4. Lo cual significa que 
mayores recursos financieros, en 
este caso provistos por el Gobierno 
Central, no son garantía de mejor 
desempeño institucional.

Proyectos con impacto 
regional para impulsar 	
el desarrollo

La investigación que la Procuradu-
ría General de la Nación divulgó en 
2009, mostró que “en 750 entidades 
regionales y municipales, funcionarios 
corruptos saquearon cuatro billones por 
concepto de regalías”5. Irregularidades 
que causaron que entre 2005 y 2011 
se suspendiera el giro de dineros hacia 
694 entidades territoriales. Por esto, 
una de las críticas más frecuentes al an-
tiguo sistema de regalías se refería a la 
utilización inadecuada de los recursos.

Hoy, cuando el país atraviesa un 
auge minero-energético, algunos sec-
tores ven imperioso rectificar los pro-
blemas de mala gestión que pueden 
afectar que estos recursos sean utili-
zados eficientemente. 

Para el presente año, el presupues-
to asciende a 9.1 billones de pesos y 
para el periodo de 2012 a 2020, la 
Nación espera recaudar cerca de 87 
billones de pesos por concepto de 
regalías, cuantía que representa una 
verdadera oportunidad para que el 
país dé el salto hacia el desarrollo y 
alcance el crecimiento que hasta hace 
poco era inimaginable. 

Con el Fondo de Compensación 
Regional, el de Desarrollo Regional 
y las asignaciones directas el 
gobierno busca, por un lado, 
favorecer a los municipios con más 
altos niveles de INBI, y por el otro, 
mantener la proporción de recursos 
destinados a los departamentos y 
municipios productores. 

“En 750 
entidades 
regionales y 
municipales, 
funcionarios 
corruptos 
saquearon 
cuatro billones 
por concepto 
de regalías”2: 
Informe 
Procuraduría 
General de la 
Nación
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$46,6
billones

2000-2011

regalías 
totales 
2000-2020

133,3 billones

$86,7
billones

2012-2020

¿Deben estos 
recursos concentrarse 
en pocas regiones
o en todo el país?

se encuentran los recursos minero-
energéticos, han manifestado que los 
OCAD son percibidos como un perjui-
cio a la autonomía local y, en conse-
cuencia, a la descentralización, como 
explica el Director de la Federación 
Colombiana de Municipios.

Al respecto asegura: “Existe un 
menoscabo a la autonomía local 
cuando el alcalde, que es el servidor 
democráticamente elegido y que 
construye su plan de desarrollo con 
la participación de la ciudadanía, 
debe someter la voluntad manifesta-
da por el electorado y la ciudadanía 
a la decisión de dos representantes 
externos a la dinámica municipal”. 
Añade, además, que resulta inade-
cuado que los alcaldes deban so-
meter los proyectos que requiere 
su comunidad a consideración de 
funcionarios con poco o ningún co-
nocimiento del municipio evaluado.

El congresista liberal Simón Ga-
viria comentó en una entrevista pu-
blicada por El País en abril de 2012: 
“se está desarrollando un sistema tan 
engorroso, tan complejo, tan difícil, 
un triángulo que no tiene presencia 
institucional permanente y unos re-
querimientos de tan alta complejidad 
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ro ingresan a unos fondos y luego se 
distribuyen hacia todo el país. 

Estos fondos deben servir para 
estabilizar la volatilidad natural en 
los precios de las materias primas y 
reducir la incertidumbre en la dura-
ción de la producción de los mismos. 
Se propone racionalizar en época de 
auge para conservar unos ahorros en 
momentos de escasez. Además, es 
función de los fondos ser motor del 
desarrollo regional, de tal manera que 
los dineros sean asignados a proyec-
tos de esa magnitud.

La reforma, entonces, creó un es-
quema de distribución de las regalías 
entre seis destinaciones diferentes:
•	Fondo de Ahorro Pensional y Terri-

torial
•	Fondo de Ciencia, Tecnología e In-

novación
•	Fondo de Ahorro y Estabilización
•	Fondo de Compensación Regional
•	Fondo de Desarrollo Regional
•	Asignaciones directas a departa-

mentos y municipios productores
En los tres primeros fondos, donde 

están concentrados el 50 por ciento 
de los recursos, se busca transferir 
aportes del presente hacia el futuro, 
para que las generaciones venideras 
se beneficien del auge actual. 

Con el Fondo de Compensación 
Regional, el de Desarrollo Regional y 
las asignaciones directas el Gobierno 
busca, por un lado, favorecer a los 
municipios con más altos niveles de 
INBI, y por el otro, mantener la pro-
porción de recursos destinados a los 
departamentos y municipios produc-
tores. La diferencia actual es que una 
parte debe ser destinada hacia ahorro 
y otra ejecutada mediante proyectos.

Sin embargo, el Fondo de Compen-
sación Regional recibió una crítica 
por parte de la Federación de Muni-
cipios, con el argumento de que 400 
municipios quedarían por fuera de la 
distribución de regalías destinadas a 
proyectos de impacto local. Luego de 
varias reuniones entre los represen-
tes de los municipios, el Ministerio de 
Hacienda y el Departamento Nacional 
de Planeación, lograron acordar que 
343 municipios de categoría cuatro, 
cinco y seis, y con INBI por debajo del 
35 por ciento, recibirán mínimo 300 
mil millones de pesos de regalías para 
apoyar sus planes de desarrollo e in-
fraestructura. 

Los proyectos de impacto local, que 
representan 40 por ciento, deben ir a 
los municipios con este índice por en-

 “En el nuevo 
sistema, las 
determinaciones 
no son tomadas 
por una sola 
persona, sino 
por los OCAD, 
donde participan 
actores locales, 
departamentales 
y nacionales. 
Este mecanismo 
garantiza que 
los proyectos 
respondan a 
necesidades 
con objetivos 
comunes”: 
Gerente 
del Fondo 
Financiero 
de Proyectos 
de Desarrollo 
(Fonade)

que nuestro gran temor es que los 
recursos de regalías no se ejecuten”. 

Los factores enumerados ante-
riormente están provocando fuertes 
reacciones en las regiones producto-
ras. Un número grande de alcaldes y 
otros actores sociales han protesta-
do porque sus planes de desarrollo 
están estancados, porque los OCAD 
no se conformaron en abril, como se 
había anunciado. 

No obstante las críticas a estas 
células del sistema, en la reunión 
de concertación sobre el Sistema 
General de Regalías, el 18 de abril 
de 2012, la Federación Colombiana 
de Municipios le solicitó al Gobier-
no “que no desaparezcan los OCAD 
para los municipios beneficiarios de 
los recursos para proyectos de im-
pacto local provenientes del Fondo 
de Compensación”.

De un sistema directo a 
un Sistema Nacional de 
Regalías

Una de las particularidades del 
nuevo sistema es que los recursos 
no son destinados directamente a 
los departamentos, sino que prime-
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regalías
antes y después
El nuevo Sistema General de Regalías altera el mapa político y territorial, dado 
que obliga a los actores gubernamentales a diseñar alianzas entre quienes 
cuentan con objetivos comunes para desarrollar proyectos de impacto regional.

cima de 35 por ciento, es decir 702 mu-
nicipios. Son 300 mil millones de pesos 
al año destinados para este propósito. 
Solamente podrán invertir con cargo a 
proyecto y avalados por un OCAD.

Viejos desafíos 
Por todo lo anterior, el nuevo Sis-

tema General de Regalías altera el 
mapa político y territorial, dado que 
obliga a los actores gubernamenta-
les a diseñar alianzas entre quienes 
cuentan con objetivos comunes para 
desarrollar proyectos de impacto re-
gional que se traduzcan en mayor 
bienestar, crecimiento, empleo y re-
ducción de la pobreza. 

Dos consecuencias positivas de-
rivan de esta dinámica. Primero, se 
convierte en un objetivo común ge-
nerar bienestar. Segundo, propende a 
mejorar las condiciones para que las 
empresas dedicadas a las actividades 
extractivas puedan desarrollar sus 
operaciones. Así, las demandas socia-
les que las comunidades presenten, 
estarían dirigidas hacia el Estado y 
sus estamentos y no hacia los actores 
no gubernamentales. 

Los proyectos financiables con 
regalías deben contar con un sólido 
sistema de información, de tal ma-
nera que cualquier persona pueda 
conocer en qué estado se encuentran. 
Vincular a la comunidad cívica en los 
procesos de veeduría y fiscalización 
del sistema es un factor determinante 
para su éxito o fracaso. 

Finalmente, el nuevo sistema debe 
demostrar que no es un complejo la-
berinto donde se pierden las iniciati-
vas regionales y se traba la ejecución 
de los recursos. Es importante identi-
ficar y priorizar proyectos que sean 
de impacto regional para evitar la in-
adecuada utilización de los recursos, 
y que la plata se distribuya por todas 
partes sin provocar cambios positi-
vos. En esta tarea, la industria petro-
lera puede jugar un papel protagónico 
en las zonas donde tiene presencia. 

Aunque los cambios de reglas ins-
titucionales suelen provocar transfor-
maciones en las prácticas políticas, 
este resultado no siempre ocurre. El 
proceso apenas inicia y el tiempo de-
mostrará si el nuevo Sistema General 
de Regalías es capaz de cumplir con 
los desafíos. 

Más de $4 billones

De $3,2 a $4 billones

De $2,4 a $3,2 billones

De $1,6 a $2,4 billones

De $0,8 a $1,6 billones

De $0 a $0,8 billones

PASADO
2002-2010

Presente
2012-2020

Los proyectos financiables con 
regalías deben contar con un 
sólido sistema de información, 
de tal manera que cualquier 
persona pueda conocer en qué 
estado se encuentran. Vincular a la 
comunidad cívica en los procesos de 
veeduría y fiscalización del sistema 
es un factor determinante para su 
éxito o fracaso. 

Fuente: DANE 2011

 1	 Ministerio de Hacienda y Crédito Público (2011). Por el cual se constituye el Sistema 
General de Regalías, se modifican los artículos 360 y 361 de la Constitución Política 
y se dictan otras disposiciones sobre el régimen de regalías y compensaciones. Acto 
legislativo 05 de 2011. Bogotá. 

2	 Ibid.

 3	 Putnam, Robert (1993). Making democracy work: civic traditions in modern Italy. 
Princeton, N.J.: Princeton University Press

 4	 Ibid. P 152.

 5	 Ministerio de Hacienda y Crédito Público (2011), op. cit.



62 Junio-agosto de 2012

El Primer Informe de Indicadores 
de Gestión Social de la industria 
demuestra que las inversiones 
sociales fueron un gran ejemplo de 
compromiso tripartito entre empresa, 
Estado y comunidades durante 2010.

Regiones

Sector
petrolero

Con sello de responsabilidad 
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Las cifras 
demuestran 
que el petróleo, 
además de ser 
una de las más 
importantes 
fuentes de 
energía que 
existen, es 
fuente de 
desarrollo y 
progreso

A 
finales del año pasado, la 
Asociación Colombiana 
del Petróleo (ACP) inició 
la construcción de los indi-
cadores de gestión social 

que muestran la gestión social de la 
industria petrolera en las regiones 
donde operó en 2010.  

Es la primera vez que las compañías 
reunidas como gremio realizan este 
ejercicio determinante en la medición 
de su desempeño y que les permitirá 
reflexionar en la forma como están 
adelantando su gestión social de cara a 
las comunidades y las regiones. 

Características 		
del estudio

El Primer Informe de Indicadores 
de Gestión Social abarca la recolec-
ción y análisis de la información que 
realizó un grupo de investigadores 
durante cinco meses y se basó en las 
acciones de gestión social que reali-
zan las compañías. Las variables ob-
jeto de la medición fueron cinco que 
son comunes a todo el sector: 1) ge-
neración de empleo; 2) construcción, 
adecuación y mantenimiento de vías; 
3) inversión social 4) socializaciones 
y 5) compra de bienes y servicios.

La metodología aplicada para 
desarrollar el estudio comprendió 
visitas a una muestra total de 30 
compañías, 27 productoras, inclui-
da Ecopetrol, que representaban el 
97.7 por ciento de la producción 
nacional de petróleo y el 94.05 por 
ciento de gas de 2010. Además, 
analizaron la información de tres 
empresas de transporte de hidro-
carburos que tienen el 58 por ciento 
de esta actividad y se revisaron 158 
expedientes de los Estudios de Im-
pacto Ambiental en el Ministerio de 
Ambiente y Desarrollo Sostenible.
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La gestión 			 
social en cifras

Las cifras demuestran que el pe-
tróleo además de ser una de las más 
importantes fuentes de energía, es 
fuente de desarrollo y progreso para 
las comunidades.

El empleo
Las compañías desde su llega-

da a la región realizan un acerca-
miento con las comunidades y au-
toridades para informar y vincular 
a la población en los proyectos, 
brindándoles oportunidades de 
empleo. Los procesos asociados a 
la actividad petrolera, como mon-
taje y logística previos al inicio de 
las operaciones, la construcción 
de líneas de oleoductos y la ope-
ración misma demandan gran can-
tidad de mano de obra y empleo 
para los municipios y el país. Así, 
en el año 2010 la industria petro-
lera, según datos de 25 empresas, 

generó 119.991 empleos a nivel 
nacional. 

Según el estudio, se generaron 
99.953 empleos en los campos pe-
troleros, de ellos, el 81 por ciento 
eran originarios de la región y el 
19 por ciento restante provenían de 
otras partes del país. Es decir, que 
la industria generó empleo para 
81.108 trabajadores de los departa-
mentos donde opera.  

Además, el informe asegura que 
de la mano de obra calificada con-
tratada por las petroleras para la 
operación, el 68 por ciento era del 
área de influencia, y de la mano de 
obra no calificada, el 97% pertene-
cían a las regiones.  

En este sentido, y de acuerdo 
con los resultados es evidente que 
la industria está impactando posi-
tivamente en reducir los índices de 
desempleo de los departamentos, 
dando prelación a las personas que 
pertenecen a la zona de influencia 
del proyecto. Pero el reto es mayor, 

Los proyectos que realizan las empresas petroleras incluyen programas 
de becas para formación profesional y técnica; contribución a la 
infraestructura; granjas agrícolas autosostenibles; promoción del turismo; 
capacitación en actividades productivas; arte; cultura; medio ambiente; 
apoyo a la educación de menores y adultos; apoyo a las organizaciones 
locales, municipales y departamentales.

 	 Número	 Porcentaje

Área de influencia	 81.108	 81%

Resto del País	 18.845	 19%

Total	 99.953	 100%

81% Área de influencia 19% Resto del país

empleados en campo

La inversión 
social en 2010, 
provista por 
el Estado, 
empresas 
y otras 
organizaciones, 
incluyendo la 
comunidad, 
fue de 577 mil 
millones de 
pesos

y en ocasiones la contratación de 
personal local es un propósito difí-
cil de cumplir y medir, debido a que 
muchas personas llegan de otras 
partes en busca de trabajo y se pre-
sentan como residentes en la región. 
Los contratistas, las autoridades, las 
comunidades y las Juntas de Acción 
Comunal deben trabajar conjunta-
mente en la efectividad de esos pro-
cesos de selección.

Así mismo, se demostró que los 
programas salariales y de benefi-
cios para los empleados y contratis-
tas, dinamizan el mercado laboral y 
la economía de las regiones. En las 
zonas de influencia, las compañías 
propenden por una justa remunera-
ción de sus colaboradores por el im-
portante trabajo que realizan y que 
hace parte de la dinámica operacio-
nal. Según la muestra de empresas 
analizadas, durante 2010 las opera-
doras reconocieron por concepto de 
salarios y prestaciones sociales más 
de 72 mil millones de pesos.

De la mano de obra 
calificada contratada por las 
petroleras para la operación, 
el 68% era del área de 
influencia, y de la mano de 
obra no calificada, el 97% 
pertenecían a las regiones

Fuente: ACP
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24% Infraestructura

26% Proyectos productivos

1% Ambiental

2% Fortalecimiento institucional

6% otro

5% Salud

27% Educación

Proyectos de inversión 
social voluntaria

Fuente: ACP

9% Fortalecimiento comunitario
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Hacia el futuro y el 
progreso de las regiones 
Este primer ejercicio de medición que la ACP 
realizó se basó en el desempeño responsable 
de la industria; sin embargo, para el futuro, en 
las mediciones de la industria es apuntarle a 
indicadores de procesos y de impacto. 

Así como el Gobierno se ha fijado la meta de 
producir 1,5 millones de barriles de crudo por día 
en 2020, en este sentido, y de manera tripartita, 
el Estado, las comunidades y la industria deben 
continuar la ejecución y mejoramiento de su 
gestión social.

Deberán entonces las compañías centrarse no 
sólo en aplicar las últimas tecnologías en el proceso 
productivo, sino en ser protagonistas del desarrollo 
social del país, empleando las mejores prácticas en 
materia de gestión social y participación ciudadana.

Según Luis Fernando De Angulo, consultor y 
director académico del Instituto de Hidrocarburos, 
Minería y Energía de la Universidad Sergio Arboleda, 
la industria debe ir hacia la autorregulación y asegura 
que “es importante que las empresas definan el 
ámbito preciso de su responsabilidad y que haya 
una comprensión alineada. Que distintos sectores 
de la sociedad, gobierno local, comunidades, 
compañías y trabajadores perciban cuál es la 
contribución colectiva a la sostenibilidad del 
entorno y de las mismas entidades privadas”.

La autorregulación según De Angulo está dirigida 
a la protección de la reputación del sector y de su 
legitimidad ante las sociedades en su entorno, a 
través de desempeños verificables y relevantes 
para los grupos de interés. Afirma también que se 
deben capitalizar las buenas prácticas existentes, 
ser una industria preventiva y proactiva ante la 
nueva regulación, buscar el mejoramiento continuo 
de su desempeño y, finalmente, enfocar a las 
audiencias en las verdaderas responsabilidades de 
las firmas petroleras.

Además, la rápida expansión del negocio está 
posibilitando que en el sector se den mejores 
condiciones laborales y sociales, y será a través 
de los indicadores, verificados y publicados que se 
logre generar la confianza y la credibilidad que se 
requiere ante las comunidades.
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Las compras de bienes y servicios a 
proveedores superaron los 16 billones de 
pesos en todo el país, de los cuales 13.4 
billones corresponden a compras locales 
y regionales en zonas de influencia

Más de $230 
mil millones 
fueron 
invertidos por 
la industria 
petrolera en 
proyectos 
sociales; de 
estos, el 60 
por ciento fue 
proporcionado 
de manera 
voluntaria

Visión social
El desarrollo de esta industria se 

ha dado en todos los aspectos; la in-
versión social ha evolucionado del 
asistencialismo y las exigencias de 
la ley, a proyectos sostenibles e in-
versiones voluntarias que van más 
allá de las actividades propias del 
petróleo y que buscan mejorar la 
calidad de vida de las comunidades, 
que haya una adecuada utilización 
de los recursos económicos y natu-
rales y por supuesto que haya soste-
nibilidad de las operaciones.

Los resultados fueron muy positi-
vos en los programas de inversión 
social voluntarios consistentes en 
obras de infraestructura básica para 
educación y salud, el desarrollo de 
actividades económicas propias de 
las zonas petroleras con proyectos 
productivos y el facultamiento de 
las comunidades para el fortaleci-
miento institucional y comunitario.

En estas líneas de inversión se evi-
denció el compromiso tripartito entre 
Estado, empresa y comunidades. El 
monto total destinado fue superior a 
los $577 mil millones, de los cuales, 
más de $233 mil millones fueron 
invertidos por la industria petrolera, 
de estos últimos, el 60 por ciento fue 
proporcionado por las empresas a tra-
vés de proyectos y programas de gran 
impacto mediante su gestión de in-
versión voluntaria (142 mil millones 
de pesos). 

El estudio puntualizó que las in-
versiones en educación y en pro-
yectos productivos fueron las más 
significativas con un 27 y 26 por 
ciento respectivamente, atendiendo 
las necesidades e iniciativas de las 
zonas de operación.

Por su parte, el desarrollo de los 
proyectos de hidrocarburos hace ne-
cesario abrir espacios de participa-
ción y diálogo con las comunidades, 
enfocadas a lograr la confianza mu-
tua y la sostenibilidad del entorno. 

De conformidad con la informa-
ción suministrada por 23 compa-
ñías, en socializaciones de proyec-
tos y actividades, se efectuaron 
en el año 3.426 reuniones en las 
zonas de influencia y 684 con au-
toridades municipales y departa-
mentales.

Infraestructura vial
Gran cantidad de exigencias se 

presentan por parte de las comunida-
des con relación al impacto que la in-
dustria causa a la infraestructura vial 
en las regiones de operación. Las em-
presas están asumiendo adecuada-
mente la responsabilidad en las afec-
taciones de las carreteras utilizadas 
y atendieron en algunas ocasiones la 
escasa presencia de los corredores 
viales requeridos para el transporte 
de sus equipos y productos. 

El estudio definió un indicador de 
medición: en 2010  la industria des-
tinó $187 mil millones correspon-
dientes a construcción, adecuación 
y mantenimiento de las vías que 
utilizan para sus operaciones.  

Los departamentos con mayor in-
versión en vías por parte de la indus-
tria fueron Meta y Casanare con 76 y 
19 por ciento respectivamente. Esto 
debido a que en el Meta se ha incre-
mentado el desarrollo de actividades 
de exploración y producción que lo 
ubican a la cabeza de los departamen-
tos productores del país.

Industria impulsa 
proveedores locales

Finalmente, el estudio de-
muestra que el desarrollo de la 
industria, ha estimulado el desa-
rrollo de los proveedores colom-
bianos. Empresas locales y na-
cionales de diversas actividades 
económicas han logrado un cre-
cimiento significativo, mejorar 
su infraestructura, la calidad en 
los productos y servicios y gene-
rar mayor empleo. 

Las compras de bienes y ser-
vicios a proveedores superaron 
los 16 billones de pesos en todo 
el país, de los cuales 13.4 billo-
nes corresponden a compras lo-
cales y regionales en zonas de 
influencia. 

Este primer paso en las medi-
ciones de la industria, será un pro-
pósito anual para mejorar y contar 
con metas cada vez más exigen-
tes. Además de poder identificar 
las fortalezas que se deben com-
partir con la sociedad y las oportu-
nidades de crecimiento. 
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En Blanco y Negro
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El verdadero impacto de la sísmica 
sobre los recursos hídricos

¿Qué es la 		
exploración sísmica?

E
xploración sísmica es “un 
método geofísico que me-
diante ondas sonoras realiza 
una radiografía del subsue-
lo”1. Así lo explica la Guía 

Básica Ambiental para Programas 
de Exploración Sísmica Terrestre, 
expedida por el Ministerio del Medio 
Ambiente en 1997. Los resultados de 
este estudio permiten a los expertos 
determinar dónde hay mayor proba-
bilidad de encontrar hidrocarburos, 
para posteriormente realizar la per-
foración de pozos exploratorios.

Sísmica
¿Cómo se hace la 
exploración sísmica?

La primera etapa es la construc-
ción de trochas lineales en el te-
rreno, por donde se instalarán las 
diferentes cargas explosivas para 
el desarrollo de la exploración. Es-
tas cargas se instalan a profundida-
des de entre 5 y 15 metros, con un 
máximo de hasta 10 cm. de diáme-
tro por cada orificio perforado. 

La exploración sísmica se realiza 
a partir de una serie de detonacio-
nes controladas con Sismigel, ex-
plosivo de tipo sísmico para este 
tipo de actividades. A lo largo de 
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trochas se coloca el sismigel para 
que produzca las ondas sonoras 
necesarias para propagarse por las 
diferentes capas del subsuelo. 

Las detonaciones controladas 
producen ondas que, al propagarse 
y rebotar contra las diferentes ca-
pas del subsuelo, son percibidas por 
equipos especializados llamados 
geófonos, los cuales transforman la 
energía de las ondas en pulsos eléc-
tricos que se transmiten a un proce-
sador central y quedan reflejados en 

La exploración 
sísmica es 
“un método 
geofísico que 
mediante 
ondas sonoras 
realiza una 
radiografía 
del subsuelo”. 
Es como una 
“fotografía” 
del subsuelo

los programas especializados que 
utilizan los geólogos. Esta actividad 
funciona bajo el mismo principio de 
un SONAR2.

Existen 2 clases de sísmica. La 
primera es la sísmica 2D, que es 
lineal (Km) y, dependiendo de los 
trazos rectos que hace, permite ob-
tener un perfil lateral del subsuelo. 
Este procedimiento semejante a las 
tomografías.

La segunda es la sísmica 3D, que 
ofrece una visualización más com-
pleta de las características del sub-
suelo. Al ofrecer mayor detalle de la 
información, permite tomar decisio-
nes con mayor certeza. En la sísmi-
ca 3D se utiliza los trazados lineales 
para construir una cuadrícula sobre 
el área de estudio. 

La exploración sísmica es una eta-
pa fundamental para las empresas 
petroleras, puesto que permite tomar 
decisiones orientadas a encontrar ya-
cimientos de hidrocarburos.

Mentira
Algunas personas creen que cuando las 
empresas petroleras ejecutan las actividades 
sísmicas, los manantiales, ríos y aguas 
subterráneas, entre otros, comienzan a secarse. 

Aunque la verdad científica indique todo lo 
contrario, una de las principales causas que 
alimentan el mito que se está impulsando es 
la falta de información sobre los verdaderos 
impactos de esta actividad.
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Precauciones que toman 
las empresas petroleras 
en la sísmica

Con el fin de determinar la dis-
tancia adecuada para realizar esta 
actividad, la Guía del Ministerio 
de Medio Ambiente estipula que 
“la medida mínima a la ribera del 
cuerpo de agua a la cual puede de-
tonarse una carga explosivo será de 
30 metros. Aún a esta distancia se 
tratará de utilizar la carga mínima 
recomendable. En caso de ser nece-
sario detonar cargas a una distancia 
menor, el dueño del proyecto de-
berá sustentar técnicamente la no 
afectación del recurso hídrico”3.

Carlos Molano, profesor del área 
de Ingeniería Ambiental de la Uni-
versidad de los Andes, experto en 
aguas subterráneas, explica que, 
“debido al uso de ciertos instrumen-
tos especializados para la explo-
ración sísmica, algunas personas 
creen que estos producen efectos 
negativos en las corrientes hídricas 

La exploración 
sísmica es 
una etapa 
fundamental 
para las 
empresas 
petroleras, 
puesto que 
permite tomar 
decisiones 
orientadas 
a encontrar 
yacimientos de 
hidrocarburos

Palabras clave
Acuífero: Formación geológica 
capaz de almacenar y 
transmitir agua susceptible de 
ser explotada, almacenando 
agua en los poros y circulando 
con facilidad por ellos.

Geófono: Instrumento 
encargado de convertir el 
movimiento del suelo en una 
señal eléctrica.

Sismógrafo: Instrumento que 
mide el nivel de los temblores 
provocados en la exploración 
sísmica.

Sismigel: Es un explosivo 
denso tipo sísmico, fácilmente 
sumergible en agua. Su 
manejo es muy seguro debido 
a su baja sensibilidad al roce 
y al impacto. No contiene 
nitroglicerina por lo cual no 
produce dolor de cabeza 
durante su manipulación, 
almacenamiento y empleo

y afectan profundamente los acuí-
feros”. Pero, ¿qué tan cierta es la 
afectación negativa de los recursos 
hídricos por culpa de la exploración 
sísmica? 

El profesor Molano añade que “la 
actividad sísmica, cuando se realiza 
siguiendo los protocolos internacio-
nales y ratificados en la normativi-
dad nacional, no afecta los recursos 
hídricos”.

En 1996 y 1997, el Ministerio del 
Medio Ambiente y la Universidad 
de los Andes desarrollaron varios 
estudios prácticos y teóricos para 
determinar el punto óptimo de la 
detonación con el fin de captar las 
ondas sin provocar rupturas en el 
suelo y el subsuelo. 

Para explicar en qué consiste la 
importancia del punto medio de la 
detonación, Molano hace la siguien-
te analogía: “si uno pone de manera 
delicada una piedra sobre el agua, 
no produce ninguna onda. Pero si 
tira la piedra muy duro, produce 

La sísmica 
3D ofrece una 
visualización 
más completa 
de las 
características 
del subsuelo. 
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En los casos 
en que la 
actividad 
sísmica deba 
realizarse en 
una zona de 
manantiales a 
una distancia 
menor de lo 
que estipula 
la guía, los 
geólogos 
suelen hacer 
un monitoreo 
mediante 
el método 
de pozos de 
inspección

una cantidad de ondas que tampoco 
sirve. De manera que la piedra se 
debe lanzar en término medio”.

La conclusión de los estudios, por 
lo tanto, le permitieron al Ministe-
rio de Medio Ambiente establecer 
márgenes de seguridad que prote-
jan cualquier tipo de impacto que 
esta actividad pueda causar a otros 
recursos.

La actividad sísmica 
no disminuye los 
manantiales

Colombia cuenta con gran va-
riedad de manantiales, por lo que 
existe preocupación de que la acti-
vidad sísmica esté secándolos. Sin 
embargo, el profesor Molano afirma 
que “los estudios sísmicos no dis-
minuyen los caudales, al contrario 
los aumentan, ya que en algunas 
ocasiones estos crecen en tamaño”.

“La única situación en que los es-
tudios sísmicos pueden afectar los 
acuíferos, es cuando no se cumplen 

los parámetros que estipula la Guía 
del Ministerio del Medio Ambiente. 
Los geofísicos son los encargados de 
que la exploración se realice según 
las recomendaciones del Ministerio. 
En caso de que no se cumpla con 
los parámetros, se corre el riesgo de 
generar impactos no deseables para 
la operación”, sostienen el profesor 
Molano.

Para entender los efectos de la 
perforación sobre los acuíferos, 
el profesor Molano plantea este 
ejemplo: “Si a una tabla de madera 
se le echa agua, el líquido se man-
tiene. Pero si la tabla se perfora, 
el agua se pasa por el orificio. Lo 
mismo sucede con los acuíferos, 
que operan como la tabla, y la 
actividad sísmica como la perfo-
ración de la madera. Dado que 
este cuerpo de agua no es libre, 
la forma para mitigar el impacto 
es sencilla: basta con restaurar los 
cortes que se producen y compac-
tar la perforación para restaurar 
esa parte de los acuíferos”.

En los casos en que la actividad 
sísmica deba realizarse en una zona 
de manantiales a una distancia me-
nor de lo que estipula la guía, los 
geólogos suelen hacer un monito-
reo mediante el método de pozos de 
inspección (similares a los pozos de 
agua subterránea, pero que permi-
ten verificar cambios en los niveles 
del agua), de tal manera que no se 
vea afectado ni el terreno, ni el re-
curso hídrico. 

Para garantizar la confianza de la 
comunidad acerca de que la activi-
dad sísmica no destruye los recur-
sos hídricos, las empresas petrole-
ras suelen realizar inventarios de 
los niveles del agua, el estado de los 
pozos, los manantiales, las edifica-
ciones, los suelos inestables, entre 
otros. Estos inventarios se realizan 
antes de la exploración y se corro-
boran tiempo después de concluida 
la actividad sísmica.

La nueva guía ambiental 
Los impactos ambientales negati-

vos, muchas veces utilizados como 
argumento para descalificar la ex-
ploración sísmica, se podrían evitar 
cumpliendo a cabalidad la Guía del 
Ministerio de Medio Ambiente.

Actualmente, la Guía Básica Am-
biental para Programas de Explo-
ración Sísmica Terrestre se está 
actualizando con el fin de agregar 
nuevos parámetros para los dife-
rentes tipos de suelo, vegetación o 
manantiales, entre otros. 

Con esta actualización, se busca 
contar con más variables de control. 
“La expedición de la Guía actualiza-
da va a requerir una socialización 
continua hacia la comunidad, para 
que ésta tenga acceso a este segui-
miento”, dice el profesor Molano. 

Teniendo en cuenta estos facto-
res, la Asociación Colombiana del 
Petróleo (ACP), empezó a desarro-
llar una nueva guía que comple-
menta la de 1997. En ésta se intro-
ducen diferentes investigaciones 
realizadas hasta el momento.

La socialización de la Guía actua-
lizada servirá para despejar el mito 
de que la actividad sísmica destruye 
los recursos hídricos. 

1	 Ministerio del Medio Ambiente (1997). “Guía Básica 
Ambiental para Programas de Exploración Sísmica 
Terrestre”, Ministerio del Medio Ambiente, Bogotá, 
Pág. 5.1

2	 SONAR:  Sound Navigation And Ranging. 

3	 Ministerio de Medio Ambiente., op. 
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El propósito de la campaña impulsada por la ACP es 
dar a conocer el ilícito de la falsificación de aceites 
lubricantes, que oscila entre el 15 y 20 por ciento del 
total del mercado y generar alerta del delito entre el 
consumidor para que tome medidas preventivas, evite el 
uso de producto adulterado y denuncie a las autoridades 
cualquier hecho delictivo de producción, venta o 
distribución del aceite.

La campaña “Dale a tu motor aceite lubricante 100% 
original”, cuenta con el respaldo de la Policía Nacional, 
ente que trabaja en la persecución de los delincuentes 
que cometen este ilícito.

Entre julio de 2011 y abril de 2012 se han 
desarrollado acciones de trade marketing, aplicaciones 
digitales para la página web y redes sociales, pauta en 
medios de comunicación, free press, relacionamiento 
con líderes de opinión y relacionamiento institucional, 
todos estos enfocados a cumplir con el propósito de la 
campaña.

La Asociación Colombiana del Petróleo 
(ACP) lidera campaña “Dale a tu motor 
aceite lubricante 100% original”

En los próximos meses la ACP será participe de 
tres importantes talleres. El primero realizado por la 
Comisión de Regulación de Energía y Gas (CREG) 
para los integrantes del comité económico de la ACP, 
que tendrá como objetivo informar sobre las reglas 
y decisiones que tiene en cuenta esta entidad en 
temas de importación y exportación de gas natural y 
comercialización del gas en Colombia. 

En el segundo, el Banco de la República realizará 
una charla a los integrantes del comité económico y 
tributario de la ACP sobre el régimen cambiario especial 
que aplica para el sector de hidrocarburos.

El tercero, será un taller realizado en conjunto con 
ANALDEX, el Comité de Comercio Exterior y Tributario 
de la ACP, Ministerio de Comercio y la DIAN para hablar 
sobre la entrada en vigencia del TLC con Estados Unidos 
y los retos que tendrá Colombia.

Talleres ACP

El señor ministro de Hacienda y Crédito Público, Juan Carlos 
Echeverry, ha hecho expresa la invitación a la ACP para formar 
parte del comité de expertos, creado por la ley, para realizar la 
implementación de la regla fiscal, mecanismo que permitirá al país 
generar ahorros por los ingresos extraordinarios de la locomotora 
minero-petrolera.

Esta invitación confirma una vez más la credibilidad y buena 
reputación de la Asociación Colombia del Petróleo en el análisis 
del sector petrolero.

La ACP hará parte del comité de expertos, creado por la 
ley, para analizar la implementación de la regla fiscal 

Hechos



Somos
un buen socio

para el país


